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Reina be Simpatía 

be 6:osta Rica 

Srita. Grettel Mora Blanco 

Esta vez Re\·ista ORBE sr ,•ompl:icc rn 
hornar su portada con la smgular he• 

llcza de esta gentil ilamita de nuestra so­
iedad, la de la sonrisa caum·ame y mi­

rar dulce y ,eHno. por lo <'Ual rema en 
1 mundo de la admiración y la simpa• 

tía. Grettd Mora lllanco, pura, por su 
ntrihuros dl� virtud y encantos - tal In 
vemos luC'iewlo el traje típico de la mu­
jer rostarricense, •toda llena de gracia 
romo el ,Ave �Iaria• - es la Heina de la 
Simpatía de Costa Him, y ostenta tambi,in 
ti título de ;\[iss Cartago. En el ,•ampo 
drl estudio es Bachillera en Cicnc1as ) 
L,·tras: hizo, además, un curso de Coo(ll'• 
rativas en la l'nivcrsidad de Costa Hica 
y 

y rn el Centro or-
tr·am,·ricano, por lo _que cu,·nta con una 
i'tlida cultura. Es Serretana clrl Drpana­

mento ,-te Coopcra11,·as del Banco Nacio­
nal de Costa Him. 
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Visite en s o D A p A L A e E 
San José 

J 
Donde encontrará el mejor servicio . 
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Foto Calderón 

Café, Bar y Restaurant Rápido. El Centro So­
cial mi.. ..ri,tocrático y popula1· de San José. 

SERVICIOS UNICOS EN COSTA RICA r¡_ 
�I 

dt' Donas y Café Express. Tel. 3366. Ap. 4337 
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no el titulo e mecano rafa: a,•tual-
mcntr: hacr: estudio n la ]: uela rcg 
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JULIO DEL VALLE e Hijos 
Casa fundada en 1900 - Cartago, Costa Rica 

Talleres: 550 varas al Este de la Estación del Ferrocarril. 

LA CASA DE MAYOR REPUTACION Y RESPONSABILIDAD EN EL RAMO EN COSTA RICA 

ORFEBRERIA O PLA TERIA O GRABADO O ESMA LTE. 
e ESPE CIALIDAD EN OBTE TOS Dl:: CULTO RELIG IOSO e 

TRABAJOS BIEN ACABADOS ----

Como es tradicional, aceptamos trabajos de otros países. 

C O NS U L T E  N U E S TR OS 

SIRVIENDO AL PAIS 
Tenemos el gusto de recomendarles a nuestros 

dientes, que no necesitan venir a nuestras oficinas 
centrales con el exclusivo objeto de cancelar sus reci­
bos mensuales, pues éstos pueden ser pagados en 
cualquiera de las siguientes oficinas bancarias: 

Banco de Costa Rica - Calle l. ,henida Central 
Banco de Costa Rica - l'n eo de los .1-,,tudiantes, Calle 9 A,. 10 
Bnnco de C'o. ta Rica - Paso de In ,·al·a, Calle 8 .\,·.-. 5 y 7 
Banco de Co t.a Rica - gl'ncia Mi-di 
Banco Anglo<-c, turicen'-e - Call la. ) 3a., \,. C'<'nlr::il 
Banco .\n • lo Costarricense - alle , \,. !! 
Banco . 'acional de C'o,ta Rica - Callf' !!-1, \,·. la. 
Banco • ·ocional de Co t::i Rica - la le ( 1,ntral > 1, .h. 2 
Banco de Co ta Ri<·a - Guadalupe 
Banco de osta Rica - De,amparndos 
Banco �acional de Co. ta Rica - E,cazú 
Banco • ·acional de Co ·ta Rica - San Antonio de Belén 
Banco Xacional de Costa Rica - an Juan de Tíhá. 
Banco Nacionnl de o,;ta Rica - an \'icen te ele :\lora, ia 
Banco Nacional de Costa Hica - nn Isidro dl• Coronado 
Banco Nacional de Co ta Rica - • anto Domin •o de Heredia 
Banco • ·ncional de Cu ta R'�a - San Joaquín de Flore 
Banco rt'dito Agrícola de Cartago - Tres Río 
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Al mismo tiempo les suplicamos guardar cuidadosamente los recibos que se les distribuye 
a domicilio y evitar así demoras si hubiere que hacerles un duplicado al momento de pagar su cuenta. 

Compañía Nacional de Fuerza y Luz, S. A� 
llna Emprl'sa a su ervirio eon utllidade. limitados por ley. 
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DISTRIBUIDORA M21 Ltda.

• Los mayores fabricantes de Calzado en el país •

ZA PA TOS PARA TODA LA FA MILIA, DE CAIJDAD INDISCUTIDA. 

■ A L  PR EC I O M A S  B AJO D E P L AZ A ■ 

Avenida 2<:t - Frente al Palacio de Justicia. 
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Editorial VICTORIA. 
APARTADO: 3114 San José, C. R., SETIEMBRE de 1956 TELEFONO: 2837 

15 de Setiembre de 1821: Independencia de América Central 
Por GUSTAVO ADOLFO ORTEGA CASTRO 

La alborada de un día como el que marca el calen­
dario en esta fecha en caracteres luminosos e inmor­
tales en la historia de Centroamérica, con el grito al­
borozado que brotó de los corazones de los próceres, 
¡;ara así legar a sus conciudadanos una Patria Libre, 
Soberana e Independiente, anunciaron al mundo el pun­
to de partida de una nueva vida para estos pueolos en 
el campo de los derechos políticos, después de haber 
permanecido bajo la dominación de los conquistadores 
íberos a lo largo de más de 300 años, es decir, a poco 
del último viaJe del Gran Almirante don Cristóbal Co­
lón, cuando éste plantó en nuestro suelo la Cruz del 
Crucificado y la Espada de la Conquista. Fué entonces 
cuando afluyeron al istmo los grandes Capitanes de la 
Corona de Castilla y Aragón, para someter a las legio­
nes aborígenes y ser los árbitros de su destino en la 
anonimidad y en la carencia de una conciencia capaz de 
determinar las causas del estado a que quedaron redu­
cidos al través de tanto tiempo. 

La historia de América y principalmente de la 
América Central, está preñada en todos sus detalles de 
aquellos sucesos en que a la "india virgen y hermosa 
de sangre c�lida", como la cantara el genial poeta Ru­
bén Darío, la señalan como el escenario del drama de 
la conquista en su advenimiento a los ojos del Viejo 
Continente. Nos habla de las crueldades e ignominias 
a que fueron sometidos los indios, quienes formando 
legiones o tribus eran los legítimos dueños de estas 
t¡erras con sus bosques pletóricos de riquezas, sus lagos 
y ríos caudalosos, cantando a la Naturaleza en sus dia-
1.?ctos y ofrendando a sus dioses los sacrificios que les 
dictaba su credo religioso. 

Tambiér. nos refiere la historia de los incalculables 
beneficios que vino a constituir la penetración de los 
españoles en el centro de América, introduciendo sus 
costumbres y métodos de vida, su idioma -la más her­
mosa de las lenguas-, su religión -la más humana y 
bella porque es la doctrina de Jesucristo que predica el 
"c1maos los unos a los otros"-, los sistemas en las cul­
tivos de la agricultura, aunque en su propio beneficio 
porque de ahí se originó la "encomienda", el cual no 
era sino el feudalismo practicado por la colonia que, 
sedienta de oro, vivía de la explotación del hombre por 
d hombre. 

Otra causa determinante en la transformación de 
8stos pueblos por el coloniaje hispano, fué la fusión de 
dos razas: la india Y- la ibera, de donde brotó una nue­
va: el mestizaje; pero esto, en porcentaje reducido, ya 
que el conquistador generalmente le acompañó su fami­
lia, y por tal razón la casta indígena, principalmente en 
Guatemala, Honduras, Nicaragua y El Salvador, aún 
conserva en gran parte la fisonomía aborigen. Sólo 
Costa Rica, a pesar de no haber sido asiento de la auto­
ridad suprema de la colonia, cambió casi totalmente su 
estructura racial, debido en parte a que los indios fue­
ron exterminados y también porque su posición geo­
gráfica envidiable y sus riquezas naturales despertaron 
la mayor codicia de los iberos y de este modo fincaron 
su vida y sus intereses en mayor número que en cual-

quier otro lugar del istmo. De allí el origen costarri­
cense racialmente puro que le dió psicológicamente una 
fisonomía diferente a la de las restantes poblaciones de 
estas latitudes centroamericanas, lo cual vino a tradu­
cirse en una modalidad de vida muy distinta, que la 
hizo susceptible a asimilar mejor en la práctica y en 
las ideas las concepciones filosóficas en lo político, eco­
nómico y lo social que la distinguen hoy día de los de­
más pueblos hermanos, destacándose en América por 
la consolidación de sus instituciones democráticas, prin­
cipalmente por su cultura educacional avanzada, que es 
d fuerte basamento donde descansa el alma de sus 
libertades constitucionales. 

De entre los teorizantes en las cuestiones étnicas 
y sociológicas de la América Central, ha habido quie­
nes opinen que el estado de atraso en que aún se en­
cuentran algunos de estos países, que sufren el aprobio 
de los totalitarismos criminales y que por lo mismo 
viven en la ignorancia y la degeneración, se debe a 
que a la colonia le faltó energías en el proceso de trans­
formación de los mismos, ya que no faltó un Fray 
Bartolomé de las Casas, santo y noble, que abogara por 
los indios y condenara los métodos de exterminio, ce­
rrando así el camino a las inmigraciones europeas­
según ellos-que a estas horas habrían constituído una 
�uperior nacionalidad centroamericana. 

Volvamos sí al motivo de la Independencia de Cen­
troamérica propi�nte dicha, que es la de Costa Rica, 
y fácilmente se puede establecer que, tan gloriosa con­
quista se debió a la atención que demandaba para la 
Madre Patria su larga y tenaz guerra contra los ára­
bes, los que durante ochocientos años ejercieron su 
dominación en algunas provincias españolas, entre las 
que se cuenta Granada, y todavía a principios del siglo 
XVIII mantenían su hegemonía en los últimos reduc­
tos hispanos. Ta.les conflictos facilitaron el que en 
Centroamérica se fomentara el ideal de liberación po� 
lítica por diversos medios de difusión, hasta crear el 
clima propicio al grito popular de independencia del 
yl,go ibero y que España al fin no pudo sofocar. Tan 
magno movimiento, en gran parte fué apoyado por los 
mismos representantes de la corona española en Gua­
temala, que era el asiento del Gobernador General, con­
vencidos de la razón que asistía al pueblo en su lucha 
por la libertad, que era su propia existencia. 

Y puesta en vigencia el Acta de la Independencia 
c!e Centroarr.érica, sobrevino el desconcierto en algu­
nas de las Provincias, pues habían recibido un precioso 
legado para el resto de su vida que no sabían estimarlo 
en su incalculable valor, suscitándose fuertes luchas, 
tales como las ocurridas er. Costa Rica, donde los mo­
narquistas de Cartago, que era la capital provincial, 
opusieron fuerte resistencia a los nuevos postulados 
que otorgaron sus derechos políticos a los pueblos ce11-
troamericanos, pero al fin se consolidó la causa de la li­
bertad en la efectiva soberanía e independencia de la 
nacionalidad costarricense. 

¡ Honor y Gloria a los Padres de la Patria! 



"Pronto terminó, Andrés: otras 
líneas y ya no más. Te quiero decir 
de los yigüirros: ya no cesan de 
cantar en las tardes; se pone el 

Desempolvando 
Ilusiones 

sol y ellos como si tal cosa, con Por CARMEN LIRA su canto tan quejumbroso y largo --::o::--
que se me mete en el alma lo mis- -Qué dice usted, hija mía? 
mo que una tristeza. El invierno -Y bien? 
se acerca, ellos son sus heraldos y -Pues bien, no volví má . u 
a mí me agarra una angustia al margarita fué para ella una ver­
pensar en el inmenso sonido de la dadera zahorí. Mi padre me enY10 
,lluvia, y en las tardes eu que sólo al extranjero, en donde estm·e mu­
se ve el cielo negro como a través chos años. Cuando regresó, la vi­
de un enrejado finísimo y cristali- da de la ciudad me robaba todo el 
no. Yo soy hija del sol, Andrés, tiempo, después me ca é. ¿Qué 
amo los días radiantes en los que quiere u ted? La esposa, lo - h1JOS 
el cielo es azul y cantan l�s ciga- y qué sé yo. Las más de la v�ces 
rras. el corazón humano es cierna 1ado 

"Esta tarde, antes de escribirte, rrrosero para comprender las deli­
me fuí a la troje, para pensar en �adezas que le salen al paso. Xo 
1.Í y que nadie me interrumpiera. tiene ojos sino para lo que briJla 
De de allí veía el roble que está con brilllo deslumbrador, y in a­
cerca de la tranquera, bajo el cual berlo apla ta la florecíta que ador­
te ibas a leer en los mediodías. El na el sendero por donde tran ita. 
sol se puso y comenzaron a salir Déjeme u tecl hacer mía aquella 
las estrella� y a través ele las ho- frase que leí no é dónde y que 
jas del roble, ví brillar aquella tan nunca he olvidado: "Luz ele fuego 
luminosa que tú me decías se lla- fatuo cegó mis ojo , y pa é junto 
ma La Cabra que va con sus tres a mi dicha y la pisoteé sin cono­
cabritos, tres estrellitas chirrisqui- cerla". Dios me perdone, pero no 
ticas. Pues bien, a mí me parecía volví ! 
que estaba entre el árbol y como -t Y cómo conoció u tecl a Lu­
es tan inquieta y además e'I viento cía? 
movía las hojas, yo imaginaba que - -Su padre era un emig-raclo es­
era un pájaro ele oro y plata que pañol, manclaclor ele una hacienda 
brincaba entre las ramas. Allí, nuestra en la que vivimos ha -ta 
mirando esa estrella y pensando que yo tm·e dieciocho año�. Jun­
en ti, me estuve hasta que entí tos crecimos, juntos aprenchmos a 
a mi madre llamarme. leer y junto supimos cómo se 

"Cuándo volverás? Ya sé que ama. 
te irás al ex1¡,-ranjero, muy- lejos, -¿Por qué no volvió u ted? Fué 
del otro lacio del gran mar. Ay vir- cruel. gen mía del Carmen, quisiera mo- -Sí, es verdad. Oiga usted:
rir ! IToy he deshojado una mar- cuando e empei'ían en cultiYar 
garita. --,Volverá? �o Yolverá ?- mucho la cabeza, a menuclo el co­
.\y, \ndrés, y me elijo que no. Pe- razón pierde la memoria. ).[ientras 
ro yo no hago caso. V crclacl que las manos ele secos y Yiejos maes­
no debo sufrir por lo que me con- tros andan afanadas podando, cor­
testó la margarita? Adiós. Lucía". tanclo y rastrillando en lo que ello 

Yo no me atrevía a interrumpir llaman· inteligencia. haciéndolo ap-el sillencio ni :1 levantar la cabeza. to a uno para ir por esta vicia ti-
,\! cabo ele un rato, el viejo po- rada a cordel y empedrada ele con-

só una mano en mi hombro. veniencias, el matorral se apodera 
� 

del corazón, y ahoga la simiente 
ele dulce· florecilla que la jm·en­
tud de intere·ada, al pa ·ar como 
una oolonclrina, dejó en éll. ¿ Quie­
re u ted saber qué ha ido ele aquel 
pedacito de ideal que la vida pu o 
en mi camino y que se llamó Lu­
cía? 

-¿ Era muy linda ?-pregunté in­
terrumpiéndokl. 

-Linda ! Tal yez no, pero era
una encantadora criatura que te­
nía una yoz y uno ojo de ·eda. 
Siempre que la recuerdo la veo 
mny pequeña, cogida confiadamen­
te ele mi mano, con u cabello os­
curo y corto cavéndole alborotado 
sobre· 1a nuca ; él Ye tido ha_ ta la 
rodilla, el cle1antalcito azul y los 
pequeño· pie· de nudo , blancos. 
Yo no podía mirarlo hundir e en 
el barro del camino. Era para mí 
como i una pareja de paloma al­
ba mancharan -us ala· inmacula-
da . ' 

"Lo que ha siclo ele ella. óigalo 
u tecl: hará unos tre me es que
hallé una carta entre el libro del 
poema. ).fe pu e a llorar. i\lu­
chos ai1os hacía qJ.1e el recuerdo ele 
la muchachita que tanto me quiso 
dormía en el fondo ele mi corazón, 
pero ele pertó vivo y fresco como 
si hubie e ido el día anterior 
cuando la dejé. Allí estaba frente 
a mí con sus ojos pardos más sua­
ves que lo ele las palomas, desho­
jando la margarita simbólica y 
murmurando: "Voh·erá. Xo vol-

, ,, vera . 
"Yo tenía n0ticia ele que mi pa­

dre había vcneliclo la finca al pa­
dre ele Lucía. pero nada más. In­
dagué v ;;upe que ahora un hijo 
era el dueño de ella y que en ella 
YiYía con sus hijos y us nieto . 

'· Partí. Llegué al anochecer; 
una parte del caserío había siclo 
derrihacla v reconstruícla, pero el 
ala clerech� aún que1la en pié .. \llí
está todavía el roble y a través 
ele su follaje brillaba con su luz in-

(Pasa a la página 20) 
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del destino y bienestar de nuestros semejantes. No pue­
de haber un pueblo feliz y grande, mientras todos no 
estemos dispuestos a luchar por el bienestar general. 
En estos conceptos, altamente humanos, encuentra 
u:poyo en el SEGURO SOCIAL, Institución que lucha 

, por el mejoramiento de Costa Rica. 

CAJA �· COSTARRICENSE DE SEGURO. soc.1 AL-
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Acta de la 1·n dependencia de Cegtroamerica 
Palacio Nacional de Guatemala, quince de septiem­

bre de mil ochocientos veintiuno.-Siendo públicos e in­
dudables los deseos de independencia del gobierno es­
pañol que por escrito y de palabra ha manifestado el 
pueblo de esta capital; recibidos por el úlitmo correo 
diversos oficios de los ayuntamientos constitucionales 
de Ciudad Real

1 
Comitán y Tuxtla en que comunica 

1-aber proclamado y jurado dicha independencia, y ex­
citan a que se haga lo ·mismo en esta ciudad; siendo
positivo que han circulado iguales oficios a otros ayun­
tamientos; determinado de acuerdo con la Excma. di­
putación provincial que para tratar ele asuntos tan gra­
,;es se reuniesen en uno de los salones de este palacio
la misma diputación provincial, el Ilustrísimo Sr. Arzo­
bispo, los señores individuos que diputasen la Excma.
•. udiencia territorial, el1 venerable Sr. deán y cabildo
eclesiástico, el Ex mo. ayuntamiento, el M. I. claus­
tro, el consulado y t1I. I. colegio de abogados, los pre­
lados regulares, jefes y funcionarios públicos; congre­
gados todos en el mismo salón: leídos los oficios ex­
presados; discutido y meditado detenidamente el asun­
:o; y oídos el clamor ele Viva la Independencia que repe­
tía ele cont_inuo el pueljlo que se veía reunido en las ca­
lles, plaza, patio, corredores y antesala de este pala­
cio, se acordó por esta diputación e individuos del
Excmo. Ayuntamiento:

19-Que siendo la independencia del gobierno es­
pañol la voluntad del pueblo ele Guatemala, y sin per­
juicio de lo que determine sobre ella el congreso que 
debe formarse, el Sr. Jefe político la mande publicar 
para prevenir las consecuencias que serían temibles en 
el caso ele que la proclamase ele hecho el mismo pueblo. 

29-Que desde luego se circulen oficios a las pro­
vincias por correos extraordinarios para que sin de­
mora alguna se sirvan proceder a elegir diputados o 
representantes suyos, y éstos concurran a esta capital 
a formar el congreso que debe decidir �l punto de in­
dependencia general y absoluta y fijar, en caso de acor­
darla, la forma ele gobierno y Oey fundamental que 
debe regir. 

39-Que para facilitar el non1¡bramiento de diputa­
dos, se sirvan hacerlo las mismas juntas electorales de 
provinciá que hicieron o debieron hacer las elecciones 
de los últimos d1pl1tados a cortes. 

49-Que el número de estos diputados sea en pro­
porción ele uno por cada quince mil individuos, sin ex­
duir de la ciudadanía a los originarios de A.frica. 

59-Que las mismas juntas electorales de provin­
cias, teniendo presente los úll'timos censos, se sirvan 
determinar según esta base el número de diputados o 
:-epresentantes que deban elegir. 

69-Que en atención a la gravedad y urgencia del
asunto, se sirvan hacer las elecciones de modo que el 
día primero ele marzo del año próximo de 1822, estén 
reunidos en esta capital todos los diputados. 

79-Que entre tanto, no haciéndose novedad entre
las autoridades establecidas, &igan éstas ejerciendo sus 
atribuciones respectivas con arreglo a la constitución, 
decretos, y leyes hasta que el congreso indicado deter­
mine lo que sea más justo y benéfico. 

9-Que el Sr. jefe político brigadier D. GaYino
Cainza continúe con el gobierno superior político r mi­
litar, y para que éste tenga el carácter que parece pro­
pio de las circunstancias, se forme una junta proYisio­
ual consultiva, compuesta ele los señores indiYiduos ru:­
tuales ele esta diputación proYincial, r de lo:; señores 
D. :i\Iiguel de Larreynaga, ministro de esta audiencia,

ORBE

D. José del Valle, auditor de guerra, marqués de Ayci­
nena, Dr. D. José Valdés, tesorero de esta santa iglesia,
Dr. D. Angel María Candina, y Lic. D. Antonio Robles,
a.lcalde 39 constitucional, el primero por la provincia de
León, el 29 por la de Coonayagüa, el 39 por Quezalte­
nango, el 49 por Sololá y Chimaltenango, el 59 por Son­
sonate, �¡ 69 por Ciudad Real de Chiapas.

99-Que esta junta provisional consulte al señor
jefe político en todos los asuntos económicos y guber­
nativos dignos de su atención. 

119-Que la re'ligión católica que hemos profesado
en todos los siglos anteriores y profesaremos en los su-

Transportando la artillería para atacar a lQs invasores de Walker. 
; 

Caballería guanacasteca. en la monta1ia. buscando a los filibusteros. 
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159-Que el eñor jefe político, de acuerdo con el
Excmo. ayuntamiento, disponga la solemnidad y seña/le 
el día en que el pueblo deba hacer la proclamación y 
juramento expre..,ado de independencia. 

169-Que el Excmo. ayunta1\1iento acuerde la acu­
ñación de una medalla que perpetúe en los siglos la 
memoria del día Quince de Septiembre de mil ochocien­
tos veinte y uno, en que proclamó su- feliz indepen-
dencia. 

179�Que imprimiéndose esta acta y el manifiesto 
expre ado, se circule a fas Excmas. diputaciones pro­
vinciales, ayuntamientos constitucionales y demás au­
toridades eclesiásticas, regulares, seculare y miliatres, 
para que siendo acordes en los mismos sentimientos que 
ha manifestado este pueblo, se sirvan obrar con arre­
glo a todo lo expuesto. 

Vista de León, Nicaragua, asiento de fuertes guarniciones bucaneras 189-Que se cante el día que designe el señorr jefe
fOlítico una misa solentne de gracias con asistencia de 

cesivos, se conserve pura e inalterable, manteniendo 
,ivo el espíritu de religio idad que ha distinguido siem­

pre a Guatemala, respetando a los ministros eclesiásti­
cos, seculares y regulares, y protegiéndoles en sus per­
:;onas y propiedades. 

119--:Que se pase oficio a los dignos prelados ele 
las comtunidacles religiosas, para que cooperando a la 
paz y sosiego, que es la primera necesidad de aos pue-
1 los, cuando pasan de un gobierno a otro, dispongan 
que sus individuos exhorten a la fraternidad y concor-
día. a los que estando unidos en el sentimiento gene­
ral ele la independencia, deben estarlo también tocios· 
los demás, sofocando pasiones individuales que dividen 
los ánimos y producen funestas consecuencias. 

129-Que el Excmo. ayuntamiento, a quien corres­
ponde la con¡¡ervación del orden y tranquilidad, tome 
,as medidas má activas para mantenerla imperturba­
ble en tocia e ta capital y pue_blos inmediatos. 

139-Que ei eñor Jefe Político publique un ma- San Juan del Sur, Nicaragua, centro de movimientos de los filibusteros11ifiesto haciendo notorio :i. la faz ele los sentimientos 
generales del pueblo, la opinión de las autoridades y 
corporaciones, las medidas ele este gobierno, las causas 
y las circunslancia que lo decidieron a prestar en ma­
no· del señor alcalde ] 9, a pedimento del pueblo, el ju­
ramento de independencia y ficle\liclacl al gobierno ame­
ricano que se establezca. 

1-+9-Que igua'l juramento presten la junta provi­
�ional, el Excmo. ayunlamiento, el Ilmo. señor arzo­
;)Í!>pO, los tribunales. jefes políticos y militares, los pre­
lados reo-ulares, sus comunidades religiosa , jefes y em-
1 ieaclos en las rentas, autoridades, corporacione y tro­
pas de las respectivas guarniciones. 

la junta provisional, de tocias la autoridades, corpo­
raciones y jefes militares, haciéndose alvas de arti­
'ilería v tres día de iluminación. 

p¡Jacio )Jacio"nal ele Guatemala. eptiembre 15 de 

1821.-Gavino Gaínza - :Mariano de Beltranena - Jo­
,;é .i\Iariano Calderón - José �latía-, Delgado - Ma­
nuel Antonio Malina - Mariano de Lavarre - Anto­
nio ele RiYera - José Antonio Larrave - Isidoro del 
':alle ) -Ca triciones - Mariano de /\ycinena - Pedro 
de Arroyave - Lorenzo de Romaña, Secretario - Do-
111111go Diéguez, ecretario. 
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EL BACHILLER OSEJO 
Por Pedro Pérez Zeledó11 

Efecto de la caída de la sabia constitución de 1812, entre 
,;eros mil, todos desastrosos, fue la pérdida que esta ciudad de 

an José, hizo del Gobireno propio local, que en ella acababa 
,le establceerse. 

Por fortuna. �l morir el Ayuntamiento, dejaba ya funcionan­
dc, en condiciones viables, su obra predilecta, la Casa de Ense­
iírnza de Santo Tomás, íundada por la Corporación extinta, con 
rl apoyo decidido de lo más graneado de la entonces futura ca­
pital. 

El 24 de abril de 181.i, con desusada solemnidad y universal 
alborozo, abrió sus aulas a la juventud de San José, ávida de lu­
ces, aquel primer centro docente del país que, corriendo los aiíos, 
1-abía de transformarse en Universidad Nacional; y a su frente 
apareció, en calidad de Rector y Profesor rie Filosofía el Bachi­
llrr don Rafael Francisco Osejo, oriundo de Nicaragua, escogido 
y contratado. con perfecta discreción, por el Síndico Procurador 
don �lanuel ..\h•arado, mediante honrosísimas referencias de los 
Obispos García Jerez, :\liembros de la Diputación Provincial y 
particulares caracterizados .. 

El 7 y 9 de diciembre, con verdadera magnificencia, pudié­
ramos decir derroche, se celebraron las fiestas del primer acto pú­
blico de pruebas de los jóvenes cursantes. El resultado fue brillante, 
ror todos conceptos satisfactorio, al decir de los documeintos de 
aquel tiempo, en los cuales se elogia al Rector Osejo, llamándole 
a;>to, constante, religioso, recto, dulce, afable. 

Dificultades hubo en la marcha del naciente Instituto, hijas 
t•nas de haberse ocupado con él, provisionalmente el edificio Real 
de la Factoría de Tabacos; y provenientes otras de no haber con­
t;ido estos veci-nos. que nunca pecaron de cortesanos, para la fun­
dación, con el f1at del Gobernador de la provincia; pero esas di· 
f:cultades fueron arrolladas por el tenaz Rector, mediante el apoyo 
que t'n León tenían sus esíuerzos; � a su tiempo se inauguró el 
s,·gundo año de estudios. 

Tan ufanos y satisfechos se hallaban los padres de familia 
con el orden y método de Osejo con los progresos alcanzados por 
le� alumnos, que el 19 de marzo de 1815 se otorgó escritura p11 -
blica ante el Alcalde 2Q para asegurar los servicios del Bachiller 
h:ista el 1\> de abril de 1817; suscriben ese instrumento los Presbí­
teros José María Esquive!, Félix Val verde y Vicente Castro, y 
1os seglares don Eusebio Rodríguez, don :\lanuel Alvarado don 
.Mariano ?IIontealegre, -don Hilario Zeledón, don Cipriano Frnán­
drz, don F<\lix Bonilla, don Nicolás Castro, don :l\Iiguel Carranza 
y don Lorenzo Blanco; o sea la flor y nata de la sociedad jose­
fina ele aquellos días. 

Y tenían razón los joseíinos que siempre fueron amantes de 
ias luces, en estimar por ,·;iliosa la adquisición de Osrjo. ¡.,ucs hasta 
Ja venida de éste al país no se había ense,iado a la juventud sino a 
r.-!tdio leer, escribir y contar, ron algo de moral y urbanidad bajo 
ti nombre de catón, y algo de doctrina católica e historia sagracla, 
irt'm más el latín posible; pero desde la íundación de la Casa ya ha-
1i:a dónde recibir instruc-ción sólida sobre física experimental, ros­
n ografía, historia profana. psicología. lógica y ética, matemáticas 
ruras y mixtas y nociont's de derecho así real como canónico. 

El cumplido éxito del Cole�in San José. despertó emulación 
c-n Cartago la capital : y algunos de sus principales vecinos consi­
guieron que Osejo. terminando su primer contrato, pasase a fun­
cl.,¡- allá otro Seminario bajo el mismo plan, método y organiza­
ción del nuestro. Al erecto, se otorgó el 23 de junio de 1817, ante 
ti Alcalde JQ la correspondiente escritura que firmaron Rafael 

dr la Rosa, Hipólito Calvo, Joaquín García, Baltazar de la Fuente 

y :--.irolás Carrillo, y tambifo don :\I,anuel :\larchena y don Manuel 

E,ralante; �n el instrumento expresan los otorgantes la satisfacción 

oue tienen de la honradez, 1·cligiosiclacl, amor a las letras y acti­

,--idad en propagarlas, que distinguen al Bachiller Osejo. 

Este, con efecto, era hombre de vasta ilustración, y se hallaba de 

\:na C'ualidad muy rara: el poder de insinuación. En Teología Y 

nones existían en la pro, inC'ia personas m:\s doctas que í·l: en 
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jurisprudencia, naturalmente, le llevaba en ventaja el Letrado don 
Rafael Barroeta; pero en todos los demás ramos del conocimiento 
e.taba Osejo solo, o punto menos. 

Barroeta, espaiíol de pura sangre, miembro de la sediciente 
r.obleza, rico y afable, era el consultor nato del Gobernador y de 
h clase directora; Osejo mestizo, de color bastante oscuro, de­
rr.ócrata por temperamento, era el amparo y consuelo de las clases 
o¡-,rimidas.  

Esta circunstancia tenía que atraerle y le  atrajo la  animad\'Cr• 
rión del Gobernador espaiíol, quien comuni<.:,í sus rec-rlos al Capi­
t:ín General y obtuvo instrucciones para hostilizar a Osejo. 

La suspicacia del Gobernador debió llegar a I ímites extremos, 
r.orque en febrero de 21 tuvo Osejo necesidad de pedir amparo al 
t.:·untamiento por temor ele una violencia de parte de aqu{-1, amparo 
que le fue acordado ele conformidad con las leyes recientemente 
puestas en vigor. 

Pero la persecución no se detuvo porque en agosto el Alcalde 
de Barba pide instrucciones al Gobernador, para recibir o despedir 
a Osejo, "abogado ..q_ue tiene alzados a los indios". 

El alzamiento consitía en ciertos preliminares del pleito que, a 
favor del orden legal restablecido se preparaba Osejo a entablar 
como personero de los indígenas de Pacaca, Cot, Quircot, .\serrí, 
Curridabat y Barba, para que se les restituyese el principal y ré­
d'tos ele sus comunidades, tan inicuamente administrados en León, 
que jamás se dieron los iníelices indios la sacisíac('ió11 de ver em­
r,!eado en su beneficio un solo maravedí, ni aun en sus indigencias 
111ás lastimosas tales como las de pestes y langostas . 

El 13 ele julio comparecieron en Cartago los pueblos quejosos; 
r,ero el poder no se extendió sino después de instruida sumaria 
sobre las intenciones de Osejo y sus representados, y después ele res­
tringidas las pretensiones de éstos a solo el recobro de réditos. 

En agosto de 1820 trasladó Osejo su domicilio a Ujarrás; y 
como es de suponer pronto ganó la buena voluntad del Ay411ta­
n:iento y vecindario; organizó allí la enseñanza primaria y otros 
r,,mos del Gobierno Municipal inclusive el de milicias, con las cua­
les formó un batallón, compuesto de �uatro compañías, con sus 
r�specti vos capitanes, ayudantes mayores, tenientes, subtenientes, etc. 
y doscientos veintiséis soldados. Osejo obtuvo la Comandancia del 
Batallón, con el rango de Teniente Coronel. ..-

Entre la capital, Cartago, y su émula, Ujarrás, mediaba aquella 
rivalidad que la política colonial tenía el cuidado de mantener 
,:va, como uno ele los medios de segura dominación en todas las 
Indias; así es que, dados los precedentes· relacionados y los sen­
timirntos conocidamente democráticos de Osejo, fácilmente se com­
prenderá el disgusto con que tenía que ser mirada en Cartago su 
t•:mida influencia en Ujarrás. De modo que cuando d Bachiller, 
durante los días de crisis de octubre de 1821, pues no �e sabía que 
hacer con la independencia caída del cielo, se presentó en la Sala 
Consitorial, en concepto de Legado del Partido de Ujarrás, para 
formar parte de la Asamblea llamada a decidir los destinos de 
Costa Rica, sólo se pensó en desembarazarse de aquel hombre; y 
él. despechado, hizo dejación de su puesto, resuelto a no intervenir 
mi,s en la cosa pública. 

Eliminado el demócrata de los consejos de la Provincia, pronto 
<;uedú t·sta némine discrepante, atada del cuello al carro de don 
Agustín Iturbidc, dándose nuestros monarquistas al afán de acu-
1:,ular méritos, en espectativa, que no se <'Umplió ele alguna cruz 
t!e Kuestra Seiíora de Guadalupe, u otra merced del improvisado 
I''.mperador; Osejo, entre tanto, hizo por oscurecerse a sí mismo, 
c1Janto le fue dable, ya que no podía contener el torrente de los 
a:-ontecimientos. Pero cuando el Emperador, en el apogeo de su 
fortuna y también de su soberbia, se rchó sobre la representación 
nacional; redujo a dura prisión a 1J1UChos de los miembros de ella, 
iMlusive los diputados centroamericanos don Josi· Cecilio del Va­
l.e, don Marcial Zebadúa, don Santiago Villa y don Juan de Dios 
�,larnrga: y desaprobó la política humana y generosa de Filísola 
con. los patriotas sal\'aclorefios, ordenando se les redujese a íierro 
y fuego, no era posible que un alma del temple ele la de Osejo 
permaneciera m.'\s tiempo indiferente y alejada. 

E1, :;u ch .za del :\1onte del Ag�a.cate escribió una proclama, 
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para despertar el patriotismo costarricense, y luego varias expo­
siciones sobre la nulidad de nuestra unión a México, sobre la pros­
peridad a que podía aspirar Costa ,Rica, siendo libre e indepen­
diente, y sobre arbitrios para sostenerse en cualquier evento. 

Después de conocidos los desafueros de Iturbide, confesarse 
imperialista valía tanto para Osejo como declararse enemigo de la 
patria. 

Se lanzó a la arena del combate; recorrió casi todos los pue• 
blos de Ujarrás Bagaces; se dirigió a todos sus amigos; predicó 
en todas partes y tal fue la eficacia de su propaganda y la magia 
<le 1m palabra, que con excepción de Heredia y Cartago, casi todos 
los pueblos abrazaron la opinión republicana: aún en Cartago, ga­
l!•; prosélitos entre la juventud florida; sólo Heredia fue muro 
ir,expugnable. 

Resultado de todo este movimiento fue la ruptura del acta 
de nuestra adhesión al Imperio y la proclamación de la República 
bajo la protección que se solicitó aunque no se obtuvo, del Libertador 
Simón Bolívar. 

Osejo fué llevado al seno de la Asamblea Provincial ,Repu­
blicana y en reconocimiento de sus esfuerzos, obtuvo la presiden­
c;;'; de la Diputación Permanente, que en receso de aiquélla, entró 
a ejercer la suma de poderes públicos del naciante Estado. 

Osejo merecía aquella alta distinción como el único hombre 
público que se había matenido firme contra el im,perialismo; y 
tl primero que se hab.ía lanzado a la arena para libertarnos de él. 

Así las cosas, a lsa 3 de la tarde del sábado santo, 29 de marzo 
de 1823. el mismo día en que vencido Iturbide por los republica­
nos de México era depuesto del Trono ; y en que Filísola, persua­
dido de que el imperlalismo era ya asunto para ser tratado en la 
historia, devolvió a los pubelos centroamericanos su libertad e in­
dependencia; estalló la revolución monarquista, ocasión de que la 
segunda independencia de Costa Rica se sellase con sangre de sus 
hijos derramada en contienda civil. 

Osejo, que personificaba más que .otro alguno la forma repu· 
Uicana, fue perseguido de muerte por las turbas fanáticas de la 
capital y los campos; buscRndosele con tal tesón, que aun los al­
t.;res fueron objeto de sospecha y registro. 

Cómo escapó de persecución tan encarnizada, no lo sabemos; 
rero sí que molido y despeado vino a intlamar la opinión de San 
José y que el Comandante del Batallón de Ujarrás, con soldados 
que no eran los suyos, luchó el S de abril en el campo de Las La­
gunas, al lado del General Ramírez y de los Coroneles La Cerda 
y Pinto. Precisamente en un instante supremo, prestó a la causa 
un servicio inapreciable, el de poner en paz a Ramírez y La Cer­
da que, entre el primero y segundo combate, tuvieron un fuerte 
desagrado, que pudo s�r desastroso para aquélla. 

Ante la Asamblea Provincial, reunida por las circunstancias 
tn San José, fué denunciado Osejo por imperialista como reo de 
doblez, por haber mantenido a un tiempo correspondencia sos­
pechosa con Gonzalo Saravia, por un lado, para hacer méritos a 
los ojos del alto imperialismo; y con el Comandante de Panamá, 
por otro, para adquirirlos con Bolívar. 

Como tenía que suceder, la defensa de Osejo fue brillantísi­
r.ia; y el 2 de agosto de 1823 declaró la Asamblea que Osejo era 
legítimo ciudadano, digno de plena confianza, ele verdadero y acen­
drado patriotismo, no obstante el ardid con que la malicia había 
pretendo oscurecerlo y afearlo; declaró, por último que debía te­
P.t>rsele por benemérito de la patria. 

El más temerario habría dejado eu1 paz a Osejo, después de 
declaración semejante; pero no fue así: se le denunció de nuevo 
a.,te el omnipotente don Gregorio José Ramírez; y Osejo, que 
extremaba siempre las cosas por su natural vehemente y punti­
lloso, pidió ser juzgado por el Tribunal Especial de Guerra, creado 
_¡:-;;.ra el juzgamiento de los responsables del 29 de marzo y 5 de 
abril ; y tuvo la debilidad censurable de dar pábulo a su fecundia, 
cuntestando con toda seriedad los cargos absurdos que se le hacían. 
Por vía de muestra ahí va un pasaje del proceso, en que el juez 
trascribe las palabras de Osejo: ''Sus sentimientos, en orden al 
i1nperialismo y a la libertad de la. Provincias están constantes en el 
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dictamen de la comisión nombrada por el Congreso, para exa­
;.1inar el verdadero estado político de Costa Rica; dictamen que et 
�xponente tuvo el honor de firmar, que el Congreso tuvo por nor­
te y fundamento para sus deliberaciones, y ¡que a la provincia 
liará honor eternamente; estos mismos sentimientos procuró di­
seminar infatigablemente, por sí o valiéndose de sus amigos o 
agentes, en todos los pueblos de la Provincia. 

Es cierto, ciertísimo, y aun siente un singular placer en con­
fesar, que a efecto de lograr el que la provincia recuperase los 
rngrados derechso de su libertad, no omitió fatiga, sacrificio, pri­
, ación, medio, tiempo, ni ocasión en que no procurase hacer com­
prender a todos sus verdaderos intereses. 

Por último, dice el confesante• que si cuanto va expuesto en 
o�den a que Costa Rica recobrase la libertad de que actualmente
goza, es ser seductor, perverso y enemigo de Costa Rica, desde
luego se confieza de este crimen, que en todos los siglos hará su
r•onor y su gloria". Apenas hay necesidad de decir que el fallo
del Tribunal fue honrosamente absolutorio.

Pero no había de terminar allí las penas y fatigas del tribuno: 
pocos días después sus porfiados enemigos propagaron la especie 
de que el intrigante Osejo había cmcendido la discordia entre la 
Junta Superior Gubernativa y el jefe de armas Coronel La Cer.: 

c:la. rueva ocasión de sincerarse; y lo hizo de tal manera, que re• 
cibió comisión de la Asamblea, para tratar de restablecer la ar­
n,onía rota entre el Ejecutivo y las Armas. Salió airoso del di­
ficil encargo, prestando con ello el relevante servicio de econo­
r,izarle al país la ignominia de un escándalo semejante al de 
Ariza en Guatemala; y quizá también vidas tan preciosas como 
la de don Juan Mora, en quien concentraba La Cerda sus odios, 
al grado de declarar públicamente, que en su estimación, Mora es­
tnba bajo las herraduras de su caballo. 

Los ataques contra Osejo debían ir más allá: en 24 de noviem• 
bre de 23, el Ayuntamiento de Cartago ordenó el arresto de Ose­
jo como reo de ambición desmesurada, de genio inquieto y per­
turbador, y de impostura; y dió cuenta a la Junta Gubernativa, 
pidiéndole el extrañamiento del aborrecido Bachiller. La Junta 
desaprobó enérgicamente el acuerdo del Ayuntamiento; y éste, 
1esentido, previa de no ser responsable de las consecuencias, ya 
que se le reducía a un ser nulo e inexistente, desamparó su pues­
to, dejando a la antigua capital en orfanda·d. 

Osejo comprendió al fin que le estaría bien un cambio inme­
diato de aires, y con su numerosa familia, a principios de enero 
c1e 1824, emprendió viaje a su provincia natal, precisamente cuando. 
ardía en ella la guerra civil; así fue que de las llamas pasó a las 
l,rasas, perdió cuanto llevaba y algún tiempo después regresó a 
Costa Rica, el país clásico del orden y la paz. 

Fue recibido con júbilo; y se le dió la investidura de Ma­
gistrado de la Corte de Justicia, honor que declinó modestamen• 
te en atención al desvalimiento en que venía. Dedicose entonces 
a la práctica forense bajo los auspicios del mejor abogado de 
M! tiempo, íntimo amigo suyo, don :\-Ianuel Aguilar. Pronto el  
Partido de Ujarrás llevó a Osejo a la  Asamblea, donde no se  dió 
c1ebate en que no terciara con lucimiento. 

Sostuvo la libertad de la tasa sin interés y fue defensor ce­
loso de la hacienda pública; pero donde más se señala, fue en las 
cuestiones federales. He aquí una muestra de sus discursos: "La. 
experiencia que en casos de esta naturaleza es la fuente más pura 
y fecunda de los conocimientos humanos, nos ha manifestado ya 
el error en que está el Consejo. Costa Rica, es verdad, no ha sido 
capaz de inscribirse en el rol de las naciones; más no obstante 
esto, es cierto que de hecho ha sido un país soberano independiente 
en todo el tiempo anterior de convulsiones y trastornos de la Re­
pública: Costa ,Rica no ha podido ni puede tener este carácter 
er,tre las gentes; mas 110 por eso ha sentido ni podido sentir los 
pronósticos del Consejo, por que cuando un aventurero o un ti­
rano extranjero quisiere domeñarla, su causa seria común a toda 
la América, intertsada en la exclusión de todo otro poder que no 
emane de su seno. Costa Rica ha sido censurada, es verdad, por 

(Pasc1 a la página 19) 
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Alfredo Cardona 

EL HOMBRE 

El trashumante León Felipe ex­
pone en Ganarás la Luz, (2) la bio­
grafía y el destino del poeta pro­
metéico y, en un hablar perifrási­
co define su concepto de la poesía 
con la parábola de,1 Hijo Pródigo. 
Alfredo Cardona Peña, -otro hijo 
pródigo--, da sentido humano al 
conceptuoso poema porque, "ven­
ciendo la tentación de las sirenas 
domésticas·•. asentó en México su 
casa, fundó hogar y fructifican sus 
esfuerzos en multitud de descen­
dientes. A la vez que participa de 
lo dócil y de lo duro, en un im­
pulso natural. lucha difícil y pro­
longadamente por hurgar en lo 
mexicano .. 

Alfredo Cardona Peña e::; costa­
rricense por nacimiento. �ació en 
un hogar ele límpida prosapia (don 
Sallvaclor Jirnénez B'lanco y don 
J enaro Cardona son bisabuelo y 
abuelo respectivamente). Alfredo 
Cardona Peña vive en :\léxico des­
de hace más o menos, dieciocho 
años: son dieciocho años de pre-
encia física y espiritual que en 

.,uces1on de violentos contrastes, 
lo han llevado a su mexicani::;mo 
neto en esencia. �léxico e::; para 
él eco, resguardo y estimación ... 
Esa cualidad vital, estimulante, e 
la naturaleza primigenía que mue­
ve el querer continuado ele Carlos 
Peña v lo incita al recreo sincero 
ele lo · mexicano. 

X u estro poeta nada entre fuer­
tes corrientes afecitvas ele un in­
menso mar: América es e-;te mar: 
:\léxico , Costa }{ica, 'la:, corrien­
tes. Co;no americano ama· a fas 
do::; tierras: como hombre y poeta, 

ntrega a la una sus mejore::; fru­
tos: memora y elogia a la otra en 
la reconciliación que aparece en 
Jardines A.mantes O>. La provin­
cia {'"clara varona"'), lo eng-endró 
, lo lanzó a la vurúg-ine ele un cen­
-t,ro generad0r de �icas potencias. 
Este es el fugaz itinerario del sen-

) .-Cardona Peña, Alírt'do: P O E �I A 
,�UE\"O, en Revista Cua­

dernos Americanos. Ario 
Xff. \"ol. LXXIX. Ene­
ro-febrero de 195.i, páginas 
233 a 256.

2.-L<:ón Felipe; G.\;\",\R.\ LA LUZ. 
Ediciones de •'Cuadernos 

Americanos··. �I.:•xi<'o, 1944. 
194-4. 

3.- Cardona Peña. .\lín<lo: J ARDI;\"E 
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:\ )1 A X T ES. E<\iciones
•·cuadernos 
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Peña y su Propio Mundo (1) 
(Especial para Revista ORBE) 

Por LUIS FERRERO ACOSTA 

1, o amo a México sólo por su nombre
y su espada. La amo porque su pueblo me 
entregó la Poesía.-A.C.P. 

licio puro de Alfredo Cardona Pe­
ña, el poeta nacido en Costa Rica 
que llegó a ser mexicano por lo 
íntimo. 

En la prensa diaria y periódica 
ha diseminado amorosas semillas 
de mostaza que fructifican en leí­
das crónicas acopiadoras del va­
riado latir del pueblo mexicano: 
por ellas ha desfilado la gran su­
cesión de contrastes que constitu­
yen el :\léxico eterno. Esta labor 
;10s dice de su obra que se engen­
dra en medio ele los vaivenes de 
la vida. En la gran mayoría de es­
tas crónicas hay sagaces observa­
aiones-. Felizmente ya fueron re­
cogidas y publicadas por el editor 
B. Costa Amic.

�o cabe duda, Cardona Peña de­
dica a �léxico sus mejores esfuer­
zos y este país le ha proporciona­
do el substrato para su poesía. 
Cardona Peña es verdaderamente 
mexicano y esto debe satisfacer a 
Costa Rica, su cuna. Creemos ne­
cesario insistir -ya en otra opor­
tunidad lo expresamos-., que en 
esto no hay traición como dicen 
zoilos malquirentes; entraña un fe­
liz retorno a las fuentes inmemo­
riales. Recordemos que Centro 
. \mérica es una prolongación te­
rritorial de :\léxico ... 
UN POEMA MILIAR 

En el libro Jardines Amante 
"libro fundamental Y definitivo", co­
mo expresó Conch; Zardoya-, se 
preludia el esfuerzo que ahora nos 
ocupa y que eYidencia un nuevo 
endero en el quehacer intelectual 

de Cardona Peña. en un poema 
que no debe perderse de vista 
cuando se e:,tudien los escritos 
creadores de este poeta, porque es 
un poema miliar. La misión del 
poeta e::; para él un deber asociarse. 

"a los que rÍl'n y ) Irnos de banderas, 
cantan la paz �- mun·en los caminos··. 
En la exclamaciún .. atrá._ h lira

enferma e impecable·· surge el na­
cimiento ele una pasión que abrirá 
nuevos horizontes en la poesía su­
ya. 

Francisco Guido Miranda 11 
-- ABOGADO Y XOTARIO -­

San José: Oficina. alto� Librería "Las 
Américas'', X9 10. Tel. 6022. Ap. 1102. 

Oficina en Puntnrenas: 25 varas 
al Otste del Radio Xa<'ional. 

----=----:::-_,. 

Ve Cardona Peña en las nuevas 
formas literarisa de Neruda, espe­
cialmente en su poesía política, "lo 
nuevo" y Je "combate" y a ella va en 
un encuentro amoroso. En su "Lec­
tura de Pablo Neruda'' manifiesta: 
"Es mi deber estar contigo, Pablo Neruda'. 
t luego agrega: 

Venga ...............•................. 
la denuncia en el viento como un rojo 
granizo y la victoria del pan y del 
pueblo". (4) 

para finalizar con una confesión: 
"cierro el pasado". 

¿ Qué causa lo impulsó a cultivar 
la poesía púesta al servicio de sus 
ideales? Ayer la buscaba en la ro­
sa, ahora• comprueba que hay otros 
senderos. Sabe, como lo expresa, 
que la poesía es una espada de. do­
ble filo pues 

'"sirve para elogiar y para maldecir ... 
En su obra anterior (El Mundo 

que tú eres, Poemas Numerales, 
Bodas de Tierra y Mar, Elogio a 

or Juana, Valle de México, Jar­
dines Amantes), logra ¡:.flaslicidad 
y hondura emocional, pero surge 
para él un nuevo principio de co­
laboración y es el dedicarse como 
artista del pueblo a creer 

"en una poesía manchada como la frente 
del minero, y limpia como la mano del 
padre ... " (S) 

Por eso expresamos y reiteramos 
que este poemario constituye una 
nc1eva cara del poliedro lírico ele 
Cardona Peña. 
La poesía de Cardona Peña 

Bien puede recordarse el concep­
to ele Pablo Neruda cuando expresó 
que la poesía de Cardona Peña e 
"desbordante " solar". Caracteríza­
,e por el léxico riquísimo y exacto: 
por la adjetivación: 1111 manso co­
rrer como el agua en John Keats: 
por su cadencia y construcción en 
una diversidad de formas externas. 
va en verso I ibre. otra en otra1 
formas ciá,-icas (gaita galaica, por 
ejemplo): un encadenamiento me­
tafórico concatenando imágenes o 
ensaciones: la simple enumera­

ción (herencia de \\'alt \\'ithman 
in que demerite �u creación). )", 

por último, fertilizaciones ele los 
clásicos moderno,-. Tocio esto es 
el resultado ele una cultura refi-
11ada cp1e ::;e complace en el ,·oca­
bulario justo, en la imagen como 
una �íntesis ele inteligencia, cultu­
ra y sentimiento. El paladear ,·o-

4"-Cardona PeriJ. Alfredo: op. cit. pá.-
gina n.

:i:·dona Peña, .\Jrredo: op. <·it. 
gina 241. 
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cal�los. concuerda con los término.· 
ele un precio:;is1110 estilbtico que, 
tal ,·ez, queda parcialmenle fuera 
clel alcance del pueblo como es su 
intenciún acercarse a él. Como un 
hilu conductor este preciosismo 
lo lle,·a a lectores ele cultura refi­
nada: sabe que el Yerbo es acción 
,. belleza. 
LA PATRIA DEL POEMA 

La Patria del Poema (para de­
cirlo con el títnlo de un poema su­
"º l e:--tú "en las cosas a menudo
�1,·idadas " ... ''en el sueño ... '·en la:,; 
piedras'' ... "en la niñez" ... a su al-
rededor, en fin. sabe él que la pa-. 
tria del poema está en tocio ) a 
las susodichas fuentes acucie con 
amor (amar es crear). l�I acto poé­
tico rcc,u iere conocimiento del ica­
clo �- c1¡'númico: coniicsa que cer­
cará el J > c111a • ·uevo con una es­
trategia que conoce y, al crearlo 
lo aprovecha para dejar en él su de­
nuncia, 

"porque l l poema no ts sólo 
l habitaciún de luceros,
sino zapato viejo por dondr
[entra la lluvia" (6) 

EL POEMA NUEVO Y LA 
LITERATURA DE COMBATE 
1�11 este "Poema 2\ueyo'' Cardona 

Peña alcanza clentro ele 'la moda­
lidad del neorealismo una alta ci­
ma, y empieza con una onir1s1s 
creadora que va luego a la vigilia, 
a la vicia cotidiana. al enalteci­
miento .elogioso del pueblo, para 
constituirse al final, en heraldo del 
hombre ele mañana. 

Conforme se aYanza en la lec­
tura del l'oe111a Xue,·o se pre­
senta el deseo del poeta por tscri­
bir pc,emas politic'1s con poesía. 
Sobreviene entonces la primera 
el i iic11l tad. [�1 escol iu significa la 
orlio,-;a clasifirnciún. porque hay en 
e,te libro \111 ple110 cuajar ele reali­
zaciones e-,tética, que rebaba tocio 
enea. illamiento. 

Cuando e:--i-,tc la presencia de 
poe,ía ''pura ' y poesía '·social", 
por In regtllar es que una M.' :itro­
fia ('11 beneiicio ele la otra. Pero 
en el ca. o dl' este poemario ambas 
se compenetran : complementan 
como en una perfecta si1nhiosi'. 
Puede decirse qlle al leerlo se tie­
ne en las manos un poemario u -
tentado por sentimientos de unión. 
E,e "entimiento de fraternidad lo 
ohligc'> a aunar lo estético con lo 
ético ele la acción pública. Por eso 
exclama en este poemario abridor 
de nuevos derroteros para los jú­
\' enes poetas de América: que "ya 
lo,-; días no están para juegos·· 

6 Cardona Pe,-,a, .\lfredo: op. cit. pá­
gina 21i' 
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l�l presente momenlu en que flo­
ta en el ambiente el peso ele una 
moclerna inquisición política, el 
,·erclaclero arti-,ta requiere que sus 
materiales sean firmes. .\nte las 
do· avasalladoras fuerzas que lu­
chan por descastamos, Cardona 
Peña escribe su , iril cien uncia ,· 
dice su Poema nuevo con ''la alé­
g-ría del que sahe eren". 

!,as anteriores rnanifestacione;; 
ele literatura "social" procuraban 
llegar al pueblo en iorma .esquemá­
tica, ohjc:tirn y clc-.provista ele be­
lleza. l ,o común ele e:--a corriente 
es el eco político lleno ele maldi­
ciones, amenazas , Yocablo · tur­
illllentus con los q-ue se intentaba 
co11n1.0ver sin·iendo a intereses de 
partido en la exposición ele tesis. 
Comparando el Poema XueYo con 
la gran mayoría ele los poeta,; so­
cialistas ele las década· del 30 Y 

40, comprobamo� que en el aspec'­
to general ·obrepuja las formas 
violentas de e. a corriente ,. reafir­
ma sus conquista:;. En la -virilidad 
,e intención se a\'iene· con la poesía 
'·social'', pero sin el rojo candente, 
ni los vocablos que a tal �Taclo la 
distinguen: su poesía responde a 
íntimos clictaclo · según .) a lo expre­
só con la· frase del cómico latino: 
nada del homb1-e le es extraño. 

N'uestro poeta podría decir con 
Shakespeare: 

_\li sentir no me "icnt clt' las estrellas 
sino ele lo humano y constituye un 
entir que si bien no lo e tocio, es 
definitivo dentro de su pc,i·tica. El 

Puema Xuevo. -caja ele resonan­
cia ele su amor como lo del ¡rne­
hlo-, e:; un esfuerzo dual ck es­
tilo y emoción, pero debe in i,­
tirse que en lo e:-..terior, en lo esté­
tico. no le gusta a este poeta cle-
1nostrar únicamente conocimientos 
filológicos y finas dotes ele esti­
li,-ta, porque el1o sería ocioso y 

contradictorio de lo que apenas ré­
movido ) ace dentrn de él: sería ol­
vidar. asimismo, que Cardona Peña 

manife,;tó su creencia 
"t'n una poesía manchada como la 

. freme del minen,. y ron la ma­
no pura del padre". 

El a11101- al pueblo que lo sus­
tenta enlaza su vida con su obra. 
Gna p1-eclicaciún sin fe sería falsa 
: . e por e ·o que en el Poema Xue­
\'O, poema cristiano indudablemen­
te, existe una conclu,,iú11 ele lo cloc-

Manuel Angel Castro López 
-- ABOJ;ADO Y XOTARIO -

Cartulación y demús a untos rdacio­
nados con la profesión. 

Teléfono: 707;; - Apartado: 3 O. 
Ofic. costado ur Colegio �eñoritas 

trinario �1unado a lo estético, lo 
cual ofrecerf1 a mucho , lo· aspec­
to!> , ulnerables de la poesía del 
costarricense: sin duda ello ,erá 
por ol ,·ido ele que la Poesía es mul­
típara y sugerente y é ta es una 
forma ( una ele tanta: forma ) ele 
�u maniicstar!>e. 

Si Cardona Peña cantó ayer las 
nupcias (Bodas ele Tierra _,· :.lar), 
lo,; Jardines .\mantes, Y destacó 
su,; lecturas dilecta. (EIÓgio a Sor 
Juana, entre ellas) no hay que ol­
\'iclar que también buscó n el rei­
no ,;uhterráneo sus raíces ele afecto 
't ria justíssima tellus ( la � lacl re 
Tierra pletórica ele fuerzas gremi­
nales) para arribar a lo del hom­
bre en una q11e1-encia dúctil, e.·acta. 
elespués ele pasar por la poesía ala­
cia ) llegar a la poesía ele combate 
social. 
LAS VIVENCIAS Y EL AMOR 

AL PUEBLO 
.\1 apreciar la evolución de la 

pesía ele 'arclona Peña se reafirma 
el convencimiento de que la vivie11-
cia es llevada a lo estético; ello 
derivase en que el artista tiene una 
rara condición ,. es la ele ver ele 
antl'mano la· c¿ as del mundo co­
mo posible,; obra· ele arte. 

La fuente e la vi\'encia; la obra 
resulta ser la proyección. Goethe 
decía a su fiel Eckermann, que el 
aprovechar las Yivencias lo f ué to­
cio para él y no le parecía que su 
crear estuYiera separado de ·u Yi­
vir, "porque ·u \'ivir era ya un 
crear", puesto que estaba seguro 
que el artista al utilizarla enno­
blece la materia. 

Rc:specto al poeta que estuclia­
mo-. cabe preguntarnos: ¿qué vin­
cula su propia existencia con la 
proyecciún e pi ritual de ,;11 obra? 
La respuc.sta nos salta al leer la 
obra a que estamos aludiendo: fu­
. iona los actos con sus ideales. 
\s;í es como las ensacione secre­

tas, directa o indirectamente con­
flu,en a la c1--·aciún. al trasmuta-­
miénto del materia·! después de su­
frir la cernida, obligando al pocla 
a convertir las vi\'encias, de e�que­
mas rápidos : iugaces, en realiza­
ciones estéticas no ,,eparaclas ele 
su pensar y su sentir. El afán clel 
autodesarrollo y proclucti,·iclacl en­
tran en juego: también las condi­
ciones naturales que concl'uren al 
a11to1· a escribir una obra cu,·o con­
tenido no riñe con su tra::ectoria 
hiográ fica. X o cesa de renov,nse 
en su amor al pueblo. cuyo efecto 
es hechura ele su pensamiento :, 
está inherente a la co,i-,titución ele 
SU - er. 

Las 'l'i,·encias ele e,,te poeta fue­
(Pasa a la p:ígina I i') 
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LA DOCTRINA DE MONROE 
Recordemos que Jua11 Egafia 

sostenía un acuerdo con Europa 
en cuanto a la forma ele soberanía 
a establecer. La Doctrina ele Ja­
mes .\lonroe, ele manera contra1:ia, 
repudiaba en iorma rotunda toda 
inter\'ención de las potencias Eu­
ropeas. .\naliremos el origen de 
aquella célebre declaración: L:n 
úkase uniticlo por el Emperador 
ele H.u,;ia en el afio 1821 prohibía a 
los ciudadanos ele otras nacione,;, 
pesriir : na,egar dentro del límite 
ele cien millas italianas. en la par­
te noroeste de la costa ele los Es­
tados L'nidos, en el espacio g-eo­
grafiro comprendido entre los Es­
trechos de Behring r el Paralelo 
51 de latitud Xorte. 

l�n el mes de julio del ai'to 182.3,
el Secretario de Estado John Quin-

Por DEMETRIO GALLEGOS S. 

--::o ::---

.'\mérica; e11 este sentido trans­
cribimos: '' l�n las discusiones que 
hemos tenido con el Gobierno ru­
so ha hal>iclo oportunidad para ma­
niit:star. como 1111 principio en cuya 
ap:iraciún lo,; derechos y los inte­
rt:o.;e,-, ele 1 .. : ... tados Unidos e,-tún rom­
proml·t idP�, q uc los cont ine11 tes 
a111crira110 ... , pnr la libre e indepen­
diente rondiri,,n que han asumido 
_v 111antiene11, 110 pueden ser con­
siderado� r1rn1<1 adecuados para 
iut11ra rolonizari,'.in púr lo,, poderes 
europeo-..". (Pitrrafo �º 7 de la 
mencionada dl'rlarariún l. 

E.l siguiente púrraio de impor­
tancia del Mensaje llern el X9 48
y dice: •· l•:11 las g-uerras entre las
po ·11cias europeas no hemos inter­
venido ni i11te11vell(lremos. i\os prc­
parariamos para la defensa en el 
caso de que nuestros derechos fue-

('\' .\cla111s, comunicó al :\linistro 
r�1so lo siguiente: '·que los Esta­
dos Cnidos negaban el derecho de 
Husia a todo establecimiento te­
rritorial en este Continente y que 
los continentes :,.mericanos no son 
ya más objetos de colonización 
para los Estados Europeos··. Los 
que htrn espigado por los f ec1111do 
campos ele la historia de esta teo­
ría, no han dejado de reconocer 
como inspirador de la misma al �r. 
don :\1 anuel Torres, diplomático 
colombiano que representaba a :-u 
pab en la gran !\ación del 1\'orte; 
en efecto, hay una nota enviada 
por Torres con fecha l� ele f ebre­
ro del año 1820 y dirigida a la Se­
cretaría ele Rellaciones l�xteriores 
ele su país, en la que claha c11e1 ta 
le una entrevista sostenida el 16 

¡�-=:��-=¡��====..-..==�= .... ===�14i-::::Tc-c;._
11 

UNGUENTO 

dt I propio mes con Adams, en la 
e m· le manifestó que en el po�ible 
r,1�0 ele que los aliados en sus pla­
ncs de reconquista, apoyasen a 
Fernando \'II: ''Los Estados Uni­
dos por razones obvias no podían 
permanecer ll!activos". Tam hié11 
afirmaba en aquelh mcm,,r,1blc ;, 
comunicación que los intereses ele 
J\ mérica y Europa eran diferentes 
y que la Santa Alianza quería rt:­
trasar el

.,
novimiento separatista 

de \méric?f""'i.mplantanclo formas ele 
guhierno contrarias al Republicano 
HrprcsentatiYo. );o olvidemos que 
e\l :\linistro Inglés Canning con su 
actitud constituyó otro importante 
anlrcedente en esta memorable 
nortrína. 
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En d Mensaje presentado por 
I\lonroe al Congreso ele los Esta­
dos Unidos el 2 de diciembre de 
1823, hay dos órdenes de conclu­
siones: la primera se relaciona de 
manera especial con la indepen­
dencia adquirida por los países de �� :- ......... �--... --.,....._--..,--:;-� 
ORBE 

ran atacados o ele que fuésemos 
injuriadtJs. En los acontecimic'"I1tos 
ele este hemisferio, nosotros somos 
los mús inmediatamente interesa· 
dos y la causa ele ello no puede 
ser mús racional y justa. El siste­
ma político de las potencias euro· 
peas es esencialmente distinto del 
que hemos acloptacio, y estas dife­
rencias pro\'ienen, precisamente, 
de fa diversidad de sus Gobiernos. 
Pues bien, teniendo en cuenta los 
lazos d<i amistad que nos ur con 
dichas potencias, debemos declarar 
que consideraremos como peligro­
sa a nuestra tranquilidad y segu­
ridad cualquiera tentativa de que­
rer extender su sistema político 
sobre cualquiera parte de este he­
misferio". 

l'osteriormente se sostiene en 
dicho Mensaje que: ·'el gobierno 
de los Estados Unidos, no ha in­
tervenido ni inten-endrá en las ac­
tuale-. colonias americanas de los 
Estados ele Europa, pero estimará 
como :ido de hostilidad cualquier 
111tervl·11ciún extranjera que tenga 
por objeto la opresión de !ns Esta­
dos que i1an cleclaraclo su ill(kpen­
dencia y que la han c;o-.tenido o 
d rontnJl ele sus destinos··. 

I�n la primera parte del �fensaje 
de ;\ltJnroc se afirma que Jos Esta­
dos d<' :\mérica que han adquirido 
s11 independencia, no pueden ser 
11uev,1me11 ie conquistados ni read­
c¡11iridos en calidad de colonias por 
la :\1 etrúpol i ni por ningí111 otro 
l '.staclo europeo: luego se 111ani­
iieo.;ta que la nolí1 ica intervencio­
nista y de equilibrio tradicional­

mentr europea. 110 puede ser tras­
pb11tada, a .\m¿rica, tratando ele
cambiar nnestras propia, iurmas
ele c;obierno, 1:i los destinos 1:·spe­
cíiiro-.; ,k los llaí�cs americanos.
.'\c!em{•:s, �l' so;tiene que l�nropa
n,; puede, a título· ele ocupariún.
le1 t r clcreclrn a ninguna parll' del
X11e\o ;\Junclo.

_:o illtl'rcsa aquella parte del 
:\len�aje que se refil're a la p(Jli­
t'ica personal de Estados Unidos, 
refuente a la no inter\'enci1>n ele 
los mismos en los asuntos· gue 
conciernen al Viejo :.\fondo, con 
la reserva de nue ello-, conslttll\ an 
un:i amenaza ¡;,mediata a los i1;te­
reses de América. 

l)e tal manera que es la µrimera
parte del :\Iensaje la que no:; im· 
porta en este análisis del paname­
ricanismo. El erudito profesor de 
Dercc!10 J nternacional Públlico D. 
·\leJUnclro /dvarez, sostiene que
Monroe no hizo sino concretizar. 
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L L U V I A 

La lluvia es una moza zalamera, 

como tantas, voluble y parlanchina, -.,. 

que ha salido esta noche de primera 

a tender su festón de muselina 

en los alamb1es de la cordillera. 

La contemplo pasar frente al retiro 

donde guardo la miel de mi ternura, 

y escucho su recóndito suspiro 

que se alarga y se pierda en la llanura; 

que me besa y me c-anta si la miro. 

Ella es así, mi dulce compañera: 

alegre y triste, candorosa y fina, 

y esta noche ha salido de primera 

a tender su festón de muselina 

en los alambres de la cordillera. 

oo.vz,.no DOBLES 

--==• ::--

p A Z 

le despert<:, tranquilo, mientras ella dormía. 

El cuarto estaba oscuro. En la hora callada, 

sólo el azul lejano del cielo se veía, 

sólo el temblor ilimite de la noche estrellada. 

Bajo la ternura del tibio lfcho, habla 

una fragancia intima. En la hora encantada, 

sólo el latido suave de la amada sentía, 

sólo d aliento tibio sentía de la amada. 

Y ,iviendo el ensueño que íué mi sue1io un día, 

cuando min, en sus ojos la luz que era la guia 

del ,iajero del cuento que St'. hallaba perdido. 

:\le he quedado abstraído, en la hora encantada, 

viendo el temblor ilimite de la noche estrellada, 

y al fin no supe a qué horas quedi· otra vez dormido. 

N O 

R.IF.JEL E 1RADA

.. . ::--

S E R 

Quien pudiera vivir indiferente 

con la misma tardanza del aldeano; 

contemplar d cristal de la vertiente, 

y rumiar los calores en el llano. 

.'\ndar y desandar ingenuamente, 

presintiendo en el árbol un hermano; 

sin saber que somos del ambiente, 

apenas la esperanza de un gusano. 

Y silbar con el pájaro la aurora; 

ver la luz devorándose la hora 

que podría ser el triunfo de la vida. 

Y no sofiar amores de la tarde; 

y no oír el corazón si en trinos arde, 

y para todo ser fugaz huida ... 

H. C.I TRO SABOR/O

JOYERIA "EL ZAFIRO" 
� HERNA N ZEPEDA ORTEGA __._ 

.\venida Central, an Jo é, Costa Rica 

150 varas Este del antiguo Teatro América. 

La Casa que se especializa en la fabricación 
de alhajas con el mejor acabado y buen gus� 
to, porque cuenta con los mejores operarios. 
Gran surtido de joyas de fabricación nacional. 

Tres poemas de Laura Da Vwci. la pvetzsa cartagi­
nesa de la lua que es fu=. es a, 1111 níu y ;01t11nze11tn; 
concresíón de 1111 11ume11 que es todv t11sa11aczón. 

E V o e A e I o N" 

eñor. elior ! te he buscado tanto 

a la sombra de todos los caminos; 

te picio por tu nombre acrosanto 

que florezca la paz en los destinos. 

Tu protección siempre he buscado 

porque el mundo está huérfano de amor. 

Por los que tu Evangelio han de ·rozado 

yo te digo: perdónalos, Seiior! 

Por los valientes que en la guerra mueren, 

por los cobardes que sin piedad hieren 
te elevo re,·erenle una oración. 

Y por los ignorantes que diíaman 

y luego enardecidos te reclaman, 

¡hago \'ibrar de amor mi ·'evocaci<Ín" ! 

LAURA DA Vl.YCI 

.. " 

"EL RETRATO 

Un artista pintaba enternecido 

íinos trazos de un rostro de mujer; 

abismado miraba la pintura 

desde la noche hasta el amanecer. 

Hermosa virgen de mística belleza; 

cutis terso, cual pétalos de flor. 

Dió tantos dones la Naturaleza 

a la preciosa diva de su amor! 

El artista miraba con anhelo 

buscando en la expresión de la mirada 

una quimera, un sueño, algo de Cielo, 

que vi,·e en una alma enamorada . 

Pero un día, por fin, decepcionado 

hizo pedazos la genial pintura, 

por no poder pintar, desengañado, 

el alma trazumada de dulzura! 

L.lf.:R.-J. DA f'l.\'Cl

--::9 ::--

EL PAJA RO PRESO" 

-i\Iira, mamá, encontré un pájarito, 

en el jardín donde jugaba yo. 

ven a \'erlo, es tan bonito!

Seguro de aquel árbol cayó.

El muchacho lleno de alegría 

aprisionaba al a\'e que deseaba huir, 

y en una caJa que había sido mía, 

quería protejerlo. que no íuese a morir. 

Le daré agua. decía, le daré alpiste, 

y con paja le haré su nidito; 

le silbaré para que no esté triste 

y crea que es otro pajari�o. 

Entonces, con mucha dulzura, 

dejé al ave que pudiese volar, 

y abrazando a mi hijo ron ternura 

a su corazón traté de hablar. 

-i- No ves que cauti,·o puede morir,

sin dejarle nada más que aletear?

Los pájaros presos no pueden vivir,

ponque los hizo Dios para volar!

LACRA DA T'l.
Y
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Secc 

CANTO 

Y corroyó mi verso 

Por eso ya no canto 

ni al espasmo del ci 

siento un peso de glQ 

de cernen to. en la san 

y los pulsos vencidos 

y un ar<lor en los oi 

Ahora canto al traba 

v a la pala y al pie 

y al minero de Irkut 

y al herrero del Cá 

cQmO vivo ejemplos 

.\hora canto a la he 

de Tiquicia y Coahui 

y a los niños de Irán 

y a los , iejos de ,\s 

Y mt siento impelid 

que dr truyen lo añe 

y al llegar al crepús 

se recue5lan a hitas. 

Y admiro al sabaner 

v al peón de la al tu 

y a ese negro que ti 

bajo el sol de la cos 

El trabajo sin dueño, 

y los hombres s111 a 

Yo no quiero que se 

las máquinas de Forc 

y que no se vean m 

de una mano piadosa, 

ni quiero que se tien 

de las bélicas fuerzas 

Cuando el pico íecun 

) la espiga se esponj 

y el arado se encorv 

c-uai1do caigan las m .. 

cercenadas de a golp, 

, ntonces cantaré por 

esas nueva., fecundias 

de la era del hombre 

JO.I 

HORTALIZA� 

--- Tenemos 
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ELOGIO DE LA PROVINCIA 

Clara Yarona, reina de las glorias antiguas, 
oh ProYincia de sol, de copa! y de olvido, 
donde el pueblo cincela su dorada eficacia 
y sangran en la lluvia las espinas devotas. 

Gozo puro, elocuente, de arribar a las piedras 
y asumir la perpetua juventud de las fuentes. 
0{,jame coronarte con un ramo de auroras 
y rn tus manos arder como un niño de barro. 

Tal un barco en los muelles largamente sujeto, 
gozoso del abismo a las aguas se entrega, 
mi canción abandona territorios lejanos 
y se lanza a la dulce faena de tus eras. 

.\lucho tiempo he esperado saludar tu milagro. 
) o miraba el amor, la juventud, el mundo, 
sin saber que debajo de mis ojos temblab'ls 
con una soledad parc<"ida al rocío. 

lhme, ronsicrva mía, la riqueza Slncilla: 
un seto con rumores, una prímula vnclr, 
la ternura naciente del establo y las ramas. 
trátame con la voz de un pájaro en exilio. 

Flor de mis hutsos eres, humedad de mi arcilla, 
apasionada historia de varón y de fuente. 
Qué amas.ida nostalgia. Soy fábula perdida 
·i mis labios no akanzan el honor de tu II uvia.

,. Por qmi lloran las piedras y sonrírn los niños 
si no por tu memoria de perpetuo lucero? 
¿Qué es un árbol, su historia de eficaz embeleso, 
�i no la tierra 111isma elevada en tu nombre? 

Tu nombre. Nada m,is. Y un pródigo regreso. 
Tu rebozo. Tu honor. Y un lecho de doncellas. 
¿ De qu.:- le sirve al hombre ganar todos los soles 
si al final pierde un denso paraíso de sombra? 

Pro, incia, he sido fiel a todos tus caminos, 
nada de lo que soy equivoca tu signo: 
en mi sueño se tiende a dormir una aldea 
y arden entre mi voz los leños invernales. 

\' oy a tí como el hijo lejano a su creadora, 
MnH> la misma delicia dt'l agua en los declives, 
como bebe la tierra su porción de veranos 
y st juntan las caiias en la cit;i del viento. 

Errs como tu pueblo amorosa y bravía, 
te habitan los rosados arcángeles del al ha; 
pero fundes los lirios, y espadas vtngadoras 
salen de los jardines a combatir la sombra. 

Oh .\ladre de la espada, del candor y del trigo, 
que hac·es la Patria y cuidas su sonrisa: 
yo te miro y los ojos de los Hfrocs me miran 
y te tnrn y los muros de la sangre me tocan. 

Htcorro el numeroso caudal de la esperanza, 
i(,s hierros labrantíos, tu música y las olas. 
\' oy al sol. Ya recojo sus mornnos diamantes 
y caigo en las gargantas epónimas del día. 

,·oy :i. la costa llamas, al ¡ aís de las bodas 
en donde las mujeres tienen nombre de ·barc<ls; 
repaso los ardientes collares de la espuma 
y me lleno los labios de ca,nanas azules. 

Oh ciudades marinas, oh fosfórico htchizo. 
Las gaviotas. El mar. Los peces bautismales. 
Yo s,; que en esta rica sencillez elocuente 
edificas, Provincia, la verdad de tus lámparas. 

:\'o terminas, empiezas. Si el mar es tu guirnalda. 
la tierra magnífica tu universal presenc·ia. 
La tierra, sí, la tierra, su ternura de siglns 
y t,'1 en el la crr"iendo incomparable y sola. 

Ciudades tan antiguas como la flor y el humo 
;:;uardadas bajo la nuern Ciudad ele la .\(-añana. 
Las raíces despiertan en los tí,mulos, .\ladre . 
Purifican la voz y en la sangre se baiian. 
Contemplo la absoluta grandeza de las formas, 
los retablos, el oro, la humedad pensativa. 
\'eo tus catedrales-oh música de piedra­
surgitndn de la norhe como inmensos na,·íos. 
Ellas, calladas rosas, l'lota.11 entre la sombra, 
suscitan en el tiem¡¡o mágicas piedras vivas 
y amanecen temblando de candor y rocío 
con sus Yiejos siltn< íos anclados en el sol. 
)-o eres la 10sa mística, tampoco la suave 
ruyo amor engañoso ,·ulncra tu rolumna. 
Fuerte vives. �aciste para erguir el carácter 
y en ramos de afanes enjugas tu verdad. 

:\'o terminas. empiezas. \'1.;nce.n el horizonte 
tu melodía, el mar y su verdad de siempre. 

obre tu mano crecen los campos de batalla 
v hay en tu corazón un olor de compota. 
Catedral de las venas, capilla de los ojos. 

' 

manantial de una sangre al olvido naciendo. 
Xos proteja la entera verdad de la simiente 
y en un bosque de abuelos respiremos el mar. 

Oh :\ladre, cuúntas rosas y pájarns nos traes 
rn t:l sur y tn el norte, tn el rste y d sol. 
Como una es la Patria, una sola es tu alma 
v asi la ,·ariedad edifica tu estir9e. 

Tu nos has enstiiado que en la tierra y el agua 
lágrimas son las flores y dolor el diamante. 
. \tormentada has siclo, mas hoy te <'iiic el día, 
las nbras te coronan y el acero te nombra. 

Oh .\ladre. te queremos uni,·ersal y propia, 
tan honda de raíz como unánime al viento. 
En tu n'lmbre se abran los reinos de la aurora 
y este laurc:I alcam·e el honor de tu frente. 

ALFREDO CARDO,\'.� PEÑA 

. .. __

SED ETER NA 
Cuando la blanca estrella matutina 
saluda al trovador de la enramada. 
ven conmigo a heber luz de alborada 
en copa de marfil y agua marina. 

Y en copa de amatista cincrlacla 
ven c·onmigo a beber I uz vespertina, 
cuardo tn la dulce paz de la hc.,ndmiada 
•� duerme el ave azul de la c;ol'na. 
';\lrsto e� el m11nclo y esta sed eterna 
de bellpza inmNtal 11'> se >\>aci¡na 
ni con los vinos ,lt la Pelad moder ,a 
ni ron los vinos de la edad antigua. 
Ven conmigo a embriagarnof con un vers'! 
que sepa a vastedades de u111verso. 

]OSE TJ. ACUÑ.·1 

C A F E M O K A, S.. A. 
Teléfono 2314 - SAN JOSE - Apartado 114 

Mantequilla y Quesos, ricos en calcio 
y vitaminas. - Queso Cheddar, una 

especialidad de gran fama .. 

CAFE 100'.{ PURO, sin adulteraciones 
Por eso es el mejor y el preferido 

por el pueblo costarricense. 
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GATO NEGRO 
:Mediaba el año 1919. 
La tiranía ele hojaba ro ·as de 

martirio en el corazón de los hom­
bres. Las cárcele se llenaron de 
dolor y ·ufrimiento. En lo· pue­
blos surgía, como una marea in­
contenible, el grito de protesta que 
poco a poco socavaba los cimieh­
tos de aquel régimen funesto. 

Juan Pedro. un hombre burdo y 
desconocido, llegó a la ciudad por 
aouello. día , y entó plaza de po­
licía. Se quitó su mugriento traje 
de campesino y vi·tió el flamante:: 
unifo1 me de paño azul. Con la . en­
ciila tran ·formación de la mode ta 
indumentaria cambió por completo 

su temperamento. El carácter apa­
cible que traía de lo campos, Sl' 

hizo hosco y vengativo. 
La ciudad, vieja y ilencio a .. m­

tió entonces como un azote an­
griento en u · e paldas. 

Juan Pedro con la in eparable 
tahona de guayacán, . ímbolo de 
su arrogante autoridad, era la per­
fecta encarnación de la tiranía que 
asfixiaba all país. 

, Tosotros, la impetuo a chiquille­
ría, ve1amos a Juan Pedro con 
miedo y respeto, pero má con una 
honda repulsión, ca ·i con odio. El 
nos correspondía de la mi ·ma ma­
nera. 

di figura lánguida y desgarba­
da, se hizo profundamente aborre­
cible de uno a otro rincón de la 
ciudad. Sus g-randds cejas pobla­
das enmarcaban lo ojos penetran­
t s ele un felino y ele allí el ·obre­
nombre de "Gato :;-Jegro'' con que 
se le cono ía entre grande - y chi­
co-;. u - largo brazos despropor­
cionados, siempre echados hacia 
aclelante, daban la impre ·ión de 
¡.111 prolongado asa'lto, de un ace­
cho continuo. La presa éramo 
,,osotros, lo· acobardados chiqui­
llos ele las escuelas qu en la in­
quietud propia de la adolescencia, 
metíamos un poco de alegría en 
las desiertas calle ele. la legenda­
ria ciuclacl. 

-¡Gato Negro! ¡Gato , 'egro !­
ie gritáhamo · a hurtadillas. sin que 
el garboso agente de la autoridad 
se diera cuenta de dónde salían 
aquellas voces que menospreciaban 
s11 co11clición de mantenedor del or­
e! n y de la seguridad. 

Juan Pedro, con us pupilas di­
latadas y fosforescentes, per. eguía 
a uno y a otros sin lograr darnos 
alcance. Su fracaso lo irritaba de 
tal manera que agitaba con impa­
ciencia su tahona, haciéndola silvar 
Página 12 

l"X 'EXTO DE L.\ \"JEJ.\ CI 'D.-\D 

(Especial para ''ORBE'') 

Por GO. 'ZALO DOBLE ' 

... y las c1rn claraboyas incrustadas t'n 

las paredes, fingían <"Orno cien ojos que 

vigilaban la ciudad'' ... 

en el aire. Pero como el .rato vol­
vía a ag-azaparse en un ;inc¿n de 
la ciudad. lleno su corazón ele odio 
contenido., en e-.pera ele una me­
jor oportunidad. 

La co as ya situadas en ese te­
rreno, amena�ahan tormenta. , ·ue ·­
tro · padre temían por aquel ma­
nifie to antagonismo, que se ha­
bía ido fomt·ntanclo entre el poli­
cía de los ojos fosfore:centc y 
sus júYrnes hijo:. :-:adíe podía so·­
pechar hasta dúnck podía llegar la 
yengan7.a de ''Cato , 'egro" y nin­
guno :;e imaginal,a el peligro a que 
estáhamo-. u::n11t-.to .. 

, in t'mbargo, 11ue-.tras eli,·er.io­
ne · no se intern1111pían. Lo· papa­
lote-, las holas de ,·íclrio } los 
trompos ca',1 si,'mpre quedaban 
abandonados en la plaza cuando 
huíamos clcspa \'oridos con la sola 
pre en,·ia de ''( ;ato • 'e1-:,ro'' que, co­
mo un lisonj ro triunfo ele su in­
vestidura, los decomisaba con• un 
Q"e · to ele hunda sati ·facción. Pero 
�¡ clía sig-uiente vol\'Íamos a la 
carga. 

-¡ Cato , 'egro ! ¡Cato , 1egro !­
re:onaba por 'la ciudad como un 
grito de desafío. 

Y el odio se iba acumulando, el 
ansia del desquite n11blaba las pu­
pilas , enlosas de Juan Pedro y la 
venganza le arañaba el p cho co­
mo la tormenta que deshilacha las 
nubes compact:...s. 

En la vieja ciuclacl donde jamás 
e rc::gi trú ni un crimen, ni un ro­

bo, ni un a alto (',.,rquc us mora­
dore. en.;.n gentes de un profundo 
·enticlo religio. o, cxi tía, como un
centinela, una crig·antesca torre ci­
líndrica que se erguía maje. tuo:-a 
junto al Cuartel ele Arma-. . .'C' le 
llamó El Fortín v la: cien rlara­
hoya. incru tadas· en la· pare�le_:,iin�ían como cien ojo que \'1g-1-
lahan a la ciudad ele. de la altura. 

llny, El Fortín, e, una joya his­
túrica que la ciudad con-.en·a co­
mo una bella reminisn•ncia de los 
tiempo:; idos. La enorme mole ele 
ladrillo rojizo·. medio derruida, 
contempla la ciudad con todas sus 
tri tezas y to as s I al gría:--, co­
mo un Yiejo gruñún. aturado de 
recuerdos, entado en medí de la· 
ca ª" qu ·e agrupan a --.u \'era. 

. \ños atrá.;; El Fortín, por su pre­
sencia adu,,ta \ sokmne, fué obje­
to de la:-- más·· pcluznantC's lcyen­
cla: que liosotro ·, los muchachos, 
l'. cuchábamos, con asombro, ele 
nuestros antepa �do . 

:\11 í, h�jo la - sombras de la no­
che. batía . u· ala-; membranosa 
un enorme murciéla<Yo que encar­
naba el e-.píritu Pialdito el un 
criminal que estando pre o, murió 
mi ·terio. amente y fué :::ept'jltado 
e11 aquel horrible calabozo. El mur­
ciélago ·orhía la ,angre ele los de­
tenido..; hasta dejarlos sin \'ida. En 
esta iorma -1w contaban- aquel 
e. píritu rehlilcle que no hahía lo­
graclo el eterno renoso ele lo
muertos, satisfa\;Ía su· in tintos
criminalr--;, aun temibles, pe,-,e a
u horrible roncliciún de vampiro.
r l'a -a nosotros aquella leyenda

im·en). imil guarclaha la verdad ele 
un cYan�diu. El pobre homicida, 
t1·ansiormado en un murciélago. 
que extraía por las noches la san­
gre de lo-. prt·sos, exi tia .. in duda 
alguna. Allí tenia su madriguera, 
en la torre sile:1cio,,a. Alguna yez, 
¡,or la� claraboyas del Fortín, Yi­
mos, lieno-, (1(• C:,I u por - ¡claro que 
lo ·imo-; !- , el t•norme Yampiro 
qttc revoloteaba co1110 una som­
bra húmeda v iría. 

Por aquel ·tiempo, ··Gato • "egro''
fué ascendido, t·n premio de ·u 
afanes, con el grado de argento. 
Una raya plateada en la g-orra y 
en las mangas de la g-uerrera de 
paño azul lo distinguían en su alto 
rango militar. En 'la bol a del pan­
t,, ,',n la enmohecida !la ·e ele El 
Fortín, d. ha ,uelta-, y yueltas con 
1111 mido nterraclor. 

(Pa5a a la página 20� 
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Bodas de Oro Matrimoniales Garci� - Cespedes 

�----,-

El fotograbado de la izquirrda describe un aspecto del suntuoso cortejo nupcial, cuando en b maíiana del 22 de Agosto de 
1906 uniaon sus destinos baJo el lazo indisoluble del matrimonio religioso, el er1ton,•rf jo, en Lic-. Adán García, herediano, y la 
pnpísima sríiorira Teresa (\\sprdes, tll'to aquel, memorable. ,·t:rificr.do en la metrópoli de Cartago. y el cual constituyó un verdadero 
:;rnntt"c1 mie1·to en la srwil'dad cosrarricrnse: apadrinaron la hoda las siguientes personalidades: Don ;\ligue! Brenes y doíia :\Iariana 
cl,· Casa,ola. don .Joaquín Hivrra y seí1nrita :\!aria Luisa Cí·spt"d!'s. <ion .Juan �daría �olera Hodríguez y señorita .-\mira Castro, y don 

censit'>n \"argas y srüorita Eugrnia García. 
La fotografi;i de la den·cha t:nÍOC'a una instam[u1e:. durante t I Trdeum tft·1·tua,lo rn la Capilla del Sagrario el domingo 26 

dt A�nsto ppdo., en t·o11nwmorac1ún de las Bodas dt Oro �l::nrín:oniales del Lic. Adán García y do1ía Teresa Céspedes de Garc-ía. 
r11 Luya ocasit'>n :\lonst11<1r Mi¡;ud Chaverri. c-elrbró la renn\'acuín matrimonial de los ftlices c,,nyuges y pronunció una hermosa alo­
c-uc1ón al usi,·a al mou, o \ esta rrremonia asistiú una numerosis1ma ronc·urn,ncia del mundo social. habiendo amenizado un grupo de 
profrsores que ejecutó la :\Jarcha Xupcial y dejó escapar los ar¡,, c:ios del Ave \laría de Goui1od, con la voz de una magníriea 
s,prano. Y al final de la ceremonia, la concurrencia se trasladó ;d hogar de lns esposos García-Céspedes, donde se llcvü a c-abo 
t•na degante rec·epéiún que sr prulong,, hasta la madrugada. en el �urso de la cual se brindó por la ininterrumpida dicha de los aprt• 
ciables aníitrione5 y sus mitos hijos las s,i1oritt, \!aria Luisa y Elia \!aria Garc1a Cí•s¡mles y el Lic. Adán García (\tspedes. 

El Centenario de Doña Maria v. de Garcia, en 1935 
Con motivo de la� Bodas 1k Oro :\l,1t1 imoniale, ,Id L1c. AJ.in García �- Do11a Teresa 

C,,,¡,cdr� de G:trcía. 1·el,·hradas 1•1 22 d,· \gosto ppdo .. r: oportur,n rq,r• ,h1< .r ti rqwrca¡t· 
tomado a la estimahlr matrona haedi:ina doiia \!aria v. de (,arl'i:1. al tnn phr un siglo <lt· 
,ida. ¡,nr l'l periodista dnn ,Jnac¡u1n \'ir"as Coto. para ti chann L \ 'J'HIBl':\,\ del .!i d,· 
Abril d,· 191i". La stí111ra • inda d, G:tre·Ía (e¡ e. p. d.) fur la nnhl,· madr,- dd l ,i(I. G:\rcía 

El Centenario de doña MARIA v. 
de GARCIA, celebrado en He­

redia. - Conversando con la vie­
jecita centenaria. - Cuando don 
Juanito Mora vendía zarazas.­
Vizcochos para los soldados del 
56. - La romántica figura de Fa­
drique Gutiérrez.-Aquileo Eche­
verría y don Luis F. Flores. 
La Fiesta de la Purísima

1•:�tamo:-. clC'la11le ele cloiia �)aria 
( ;arria nla. ele ( :an-ia. l�s decir, 
dtlantc de un :-l'r ra,-i t·�ccprional . 
una per.,..ona que ha rumpliclo ríen 
aiio,- ele existencia. ¿ I mag-inan lo� 
lerlon:-.. lo que sig-11iiica11 ríen aiio� 
de exi,-tc neta? Fué en el me, ele 
abril de IR35 ruando 11acio esta 
cli-..t:11g11ida ,ciio:·a. tro11r11 hu_, ele 

ORBE 

una 11u111en1,a familia. a la que 
a Hr en la ciudad de I I ercelia, de;;­
t;1cad<1� ele111c11bc1 ele la �oricclacl 
n,-..tarricen�e. testimoniaron �u ca­
riiiu,-11 re--pet<>, rindiéndole a la 
rct tcnaria ..,etiora, un homenaje ele 
�in va tia, vi,·o y emocionado. Tu­
vo ocasi1"m el croni�ta de ron\'cr­
:-ar con cloiia :\laria clunt11te unos 
111i11uto,. el11ra11te lo,- cualr� esta 
dama admirable . que r1111,-ern1 lú­
cida,- ,-11,- iarullade, l1izu una rá­
pida a1i11ra11;,a rk �1,._ pa:-.aclo, tiem-
1 (h. 

Bizcochos para los soldados 

del 56.-EI cólera 

1·11 111,, r¡11i1He aiil>,- estaha-
1 o� dice- r11a11d11 ,·ino la �ucrn: 
rect1L nin pcriC'rta111c11 le n;mq �¡ 
fuera ahora. a la tropa que se j 11 -

taha en la plaza, ;;e armaba y 
para >.'icarag-ua. a pie, por el 
mino ele Guanara..,te. l•:11 
,· en otras de la veci11elad, nos reu­
;11a1110:; la� mujeres para preparar 
el bizcocho y el totopo-..te para los 
:-,(lfcladris. , Bastante maíz quchré 

entonces para hacer bizcochos, que 
luego aquí e11 el ruarteL cargaban 
en carretas: a la media noche sa­
lían la,- hilera-; ele : unta� con :,;a­
ro:- de bizcocho� para la tropa. 

Cuanelo vitH• el cúlera, me lle 
,·aron a una harie11cla r t -rcana rk 
l•:�cazú. eloncle mi iamilia pasú to­
da la !ll'ste: hasta allí 11ns llegarc,11 
a ro11tar de la-- ge11tc� que sl' 1110-

ria11: 111urharha:-. ) 11111charh<>s 1·11 
la flor ele la ju,·entuel se iban en 
cloce11a "· Yo perel í 11111ch11s pa rien­
tes: 110 había casa ni fa111ília �i11 
due lo: Ua guerra y la l>L'Ste impre­
,..;n11a ro11 mucho a la �-entl' 1 huho 
C!llllo un re11ari111ie11t,; de f�. l'oco 
a 11r,,·u iué cerlit'11do la l l'-,lt' y ,·n 
,ul1·i a 1-lereclia. 

( r.1sa a la pí1gina siguit:ntc) 
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Cuando don Juanito 
vendía zarazas ... 

-)Iuy bien me acuerdo de don
J uanito 1Iora: era gordo, more­
no, bajito; usaba casi siempre om­
brero de pita y era hombre muy
parroquiano y bondadoso; vendía
zarazas en an Jo é, ele eso me
a.cuerdo muy bien. Era muy meti­
do en política; lo quería más el
pueblo que la gente de copete. u 
hermano Jo é Joaquín era más
galán, pero má · oro-ulloso. l:'..n lo 
días de la guerra, del que m.ás se
hablaba era del General Cañas. To­
cios los olclaclos hablaban con mu­
cho cariño ele Caña ; parece que
los trataha como un padre y era
muy valiente. Por cierto que yo oí
decir que lo estaban e perando pa­
ra hacerle una gran fiesta cuando 
voh•iera ele :-.:icaragua y cuando
se supo es c¡ue ya e taba en u
casa ele San Jo é, sin avi arle a
nadie. Por aquí, por Hereclia, pa­
saba mucho a caballo, cada tiempo
que iba o venía del puerto y todo
el mundo le saludaba con mucho
cariño. También me acuerdo muy
bien del Obispo Llorente y cuando
lo desterraron.
Fadrique Gutiérrez un 
personaje de leyenda 

,\h! j Qué bueno y que simpútico
era Faclrique Gutiérrez ! Yo lo co­
nocí cuando muy jovencita en un
viaje que hice a Puntarenas en ca­
rreta: en un paseo -que hicimo a
San �Iateo pasó toda la tarde y
la noche con nosotros: íbamos mu­
chas muchachas y se juntaron mu­
chachos con nosotros allí en San
Mateo: comimo · junto . llabían
como una!I se ·enta carretas con
familias que iban para el puerto.
Jlal>ía una luna muy bonita y allí
estm·ieron cantando con guitarras
Y divirtiéndose hasta muv tarde.
Después Fadrique fué unÓ ele los
hombre: ele que más se habla en
IIereclia: estuvo metido en revo­
luciones, , en co as ele política y
fué como la mano derecha ele don
Tomás Guardia. . ienclo Coman­
dante ele Plaza de IJereclia, fué el

que construyú el fortín que toda­
vía e tá en el Cuartdl, al que lla­
man ''La Portaviancla". Decían que
él y don To!}1ás eran rivales por­
que le gu taba la misma mucha­
cha. 
Aquileo tenía para todos 

Aquileo era ele aquí ele Heredia.
Yo fui vecina mucho años del pa­
dre Chico Chaverri y Aqutleo e
pa aba en la ca a del padre o en
la mía, cuando e taba pichoncito.
Era muy aleare, vivo y amigo de
contar cuentos y ele entretener. Pa­
ra todos tenía :\quileo y a veces a
la· muchacha la hacía poner e
colorada . Ya yo era una mujer
v me acuerdo que a í como era en
mi ca a era en tocia la ca as de
Hereclia: e metía en tocias parte 
v con todo el mundo tenía que ver 
y en toda parte lo querían. Ya
era yo una Yieja, viuda ele ele ha­
cía mucho tiempo, cuando upe
que había muerto. ilie dolió mu­
cho ... 
Otros personajes: 
don Luis F. Flores 

Cna casa que había aquí esplén­
dida y alegre era la del Dr. FI -
re·; mucho me acuerdo de él lo 
mismo que del Dr. Trejos. ¿ Y sabe
de quién, que ya debe estar viejo
y hace mucho que no yeo? De don 
Luis FlQre . Ha ido una de la· 
per ona má · buena de Heredia.
ITace versos muy bonitos; por ahí
,o he leído muchos. 
- -¿Hasta cuándo leía Gel. bien?

-Todavía: tengo el siglo, pue 
leo toclaYÍa sin anteojo·. 

-Le mo tramos L\ TRIBGX.\
\. le decimo· que vea allí u re­
trato. 

-Para qué me lo sacan; va una
vieja arrugada y fea a nadie· le ha­
ce gracia. E a muchacha - fre ca 
y bonita· on la que le gustan a
las gente . Pero de tocio: modos.
muchas gracia·, al fin. no son to­
cio· los que llegan a los cien años.
Hoy han venido mucho aquí a la
curio idacl ele la viejilla que ha cum­
plido un iglo. Y ya ven cuántas
co a·: regalo , cariño , tocio eso 

lo agradezco mucho, a í como la
misa tan bonita con que me han
celebrado el cumpleaño . Y las pa­
labra.· del Padre Chaverri; por
cierto que lo tengo que coger pa­
ra decirle una· cuanta co as; lo
voy a rezongar porque en el er­
món elijo muchas CO!-a · que yo no
merezco. Buena cri tiana sí lo he

ido; para ll�var el pe o ele mis 
años porque en un -iglo hay mu­
cha pena· y mucha congoja y 
también mucha alegría:. Yo no
. é ele dónde hubiera sacado fuer­
zas si no me la da Dio y mi fe
católica. 
Reminiscencias 
de la vieja ciudad 

Y no· sigue contando. re pon­
cliendo a nue tra preguntas o hil­
vanando u recuerdo· con una e­
guriclad y claridad pa mosas en
una per ona que ha cumplido cien 
años ele vida. Ca. i todo el tiempo 
ha vivido en la mi ma calle, se po­
dría decir que n 1a misma casa.
Ha vi to a Hereclia ir dando n1el­
ta desde el timepo ele rancho pa·
jiws ha ta el�clía. Recuerda la épo­
cá ele ,la vela ele higu rilla, ele
las "candela '' ele ·ebo, cera ele
ca tilla y parafina. Los \'IaJes a
Puntarenas han ido para ella es­
tampa que quedaron grabadas en
su recuerdo de un modo nítido,
sobre tocio uno que hizo a caballo
recién ca acla; cuando se acarrea­
ba el café de todo el paí · por el
Pacífico, las lüleras ·in fin ele ca­
rretas camino del puerto, los se·­
teo , la sana alegría ele aquella
edad de rebozo y la camisa ele go­
la. de la me ·a abundante y sana y 
·encilla y del plato :obrancero pa­
ra el que lo hubiera menester. La 
fie-;ta ele la Purí ima, las alegre· 
tardes de toros, el tope. 'lo dis­
frace de entonces, la política: los
gobierno ele don Je·ús Jiménez,
de don Tomá Guardia, ele don
Pró pero. En fin, de todo un _ iglo
ele recuerdos, tocio un · iglo ele cos­
tumbre· y ele vida que ) a se hun­
dió para iempre en el eterno ro­
dar ele lo día .

■·.::...., -----=-�� 
3 � ·------ -ia ·--� --.-..: -----= "-'-= - - - � ----.:: - � r::;¡¡
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AGUARDIENTE "CAÑITA" i·1
Ha causado sensación en los círculos socia­
les costarrice.n es, y especialmente en la co­
lonia niraragüen e, este licor de gran fama en
Centroamérica. 

-- Pídalo en las cantinas distinguidas -­

DISTRIBUIDORA PAN-AMERICANA LTDA 

Apartado 2294 - .\X JO E • Teléfono 1373 
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LL\IO ·. CO T.\ RICA

J E tal:>lecida en 19-1-6, como siempre atiende
}� ;:, su e timable clientela, ofreciéndole us ex­
t · celen tes servicio ele cafetería, refrescos, san­
� dwiches, tostele , uva . manzana , pera , etc.

TODO A PRECIOS CONSIDERADOS 
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ALFREDO CARDONA PERA 

(Viene de Ja página 8) 
ron recreadas por el dinamismo; 
con dlas logró "un inédito fruto 
hecho de ardor y cuajado de espi­
nas". En ese "fruto de ardor" pue­
de seguirse, por ejemplo, la pre­
sencia ele uno de los amores del 
poeta y es el antiguo cariño al te­
ma del mercado que sintetizó así: 
''es el humo, la sal, el movimiento 

y tiene a lo lejos un rumor océanico". 

En la concresión el mercado 
carácter al tema del pueblo. �o 
la traslación del asunto; no e 
copia sino el "horno genitivo" 
vivencias y las Yivencias son, co­
mo vimos, la fuente de ha1lazgos 
estéticos. 

u amor por el pueblo no resulta
tema marginal sino que, 
presó Enrique González Martínez,' 
es "expresión emotiva y eco reso­
nante de una fervorosa medita­
ción'', aunque a veces sacrifica la 
poesía por UI' anecdotario pictórico 
realista, sin romper la armonía en­
tre la expresión poética y el con­
tenido ideado. Tocio esto lo pode­
mos apreciar con mayor relieve 
en el Poema K uevo. 

Por las innúmeras muestra 
cariño al pueblo, como las que he­
mos Yisto, no podía faltar en el 
Poema Xue,·o, poema cristiano 
esencialmente, la presencia del pue­
blo que logrará proyectarse en el 
futuro. Querencia es amar, amar 
es padecer, expresó un poeta es­
pañol y nuestro poeta la guarda 
estrecha, la expresa directamente. 
Con una magna emoción nos dice: 
"Creo en el pueblo, en su bondad de llama, 

amo sus regocijos �• su hinoria; 
he asistido a sus mágicas creaciones, 

ese candor que sale de sus <ledos 
echando flores. quemando los sue1ios; 

he eHado con su risa en 1, ,s bautizos 

y con su altar de ramas en las tumbas; 

he seguido sus féretros, conozco 

por donde llora la guitarra ciega; 

he comido sus rojos alimentos 

donde animal y planta se conjugan 

y alza el maíz sus grupos inmortales; 

!é de la indiferencia, sé del frío ... 

''Creo en-el pueblo, fuente de mis sueños. 
Lo he visto arder, danzar, subir al día 

como un corcel de viento con espadas, 

pero también lo he visto desgaJa<lo 

y llorar ·rn los huecos de la noche 

como un viejo relámpago vencido. 

"t:n espíritu santo riega el pueblo, 

risco de manos aptas es el pueblo. 

"1.:ento manual de gracias es el pueblo; 

inagotable ejemplo, obra completa. (í) 

7 .--Canlana Peña, Alfredo: op. cit. pá­

ginas 248 a 250.

ORBE 

LAS HERIDAS QUE ILUMINARON AL MUNDO 

Cuadro de \"entura Cordero, muy elogiado por la critica por su expresi&,1 

lica y originalidad. Ha dado motivo a inspiradas composiciones po!'.tico-religiosas. 

CONCLUSION 

Este comentario breve, sin YO­

Juntad de agotar las expresiones del 
poemario que reseñamos; sin pre­
·unción de un análisis profundo,
urge del deseo de referir alguno

de los aciertos emotivos de Car­
dona Peña y destacar la novedad
que este poemario representa como
rebeldía ante los poetas artepuris-

tas que encerrados 
"son incapaces de abandonar sus torres 

y bajar a la plaza donde escribe:> la vida·•. 

Es un grito en que vibra lo di­
námico de Cardona Peña, cuya 
fuerza "'iénele, ( como ya lo ex, 
presamos reiteradamente), de su 
inagotable cariño con lo del pueblo. 
Xuestro deseo no es sino el espi­
gar entresacando aciertos, porque 
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si el nuestro hubiera sido agotar 
el Poema Kuevo difícil habría re­
ultado, puesto que a este poema­

rio lo anima un fuego creador, el 
cual da con acierto· innegable , 
aun cuando utiliza técnica añeja 
a las que alienta con su ·entir per­
sonal. 1\1últiples son los hallazgo· 
e:;téticos derivados del ueño. Con 

un oniri 1110 que inunda u poesía 

Cartago, 29 de Julio ele 1956. 

Sr. Director ele ORBE, 
Don Gu ·tavo .\dolfo Ortega C., 
San José. 
Di tinguido eñor: 

.\1 .aludarlo con todo respeto, 
tengo el honor ele dirigirme por 
primera vez a Gel., con el propó­
·ito de felicitarlo por la exc lente
labor cultural que e tá llevando a
cabo con u bella Revi ta Litera­
ria-Ilustrada.

Hace mucho tiempo oy lectora 
asidua de us página. : poca· re· 
vista literaria en Co ta Rica han 
sabido mantener con tante interés 
entre el público exigente, áYido de 
lectura - nuevas, llena de belleza 
que necesita el e píritu. Sin em­
bargo, debo decirle que le guardo 
un pequeño re entimiento a ORBE, 
porque creo que se olvida de Car­
tago, la muy noble y leal ciudad 
de las bn1111a , como le llaman al-

ele imágene dotadas de emocione , 
contribuye a Yigorizar nuestro con­
cepto ele que no hallamos ante 
un noeta auténtico. 

P�ra finalizar in i tiremos en el 
e píritu cri tiano, -de neta cris­
tiandad- que anima el Poema Xue­
"º• a la vez que cerramo e. le co­
mentario con las palabra· del poe­
ta y que tanto nos recuerdan la: 

Epístola de una Poetisa 
gunos poeta·, ei.tá ca. i en el olvi· 
do, y Cartago -lo digo con mu­
cho orgullo- le ha dacio grande 
valores a la Patria. 

Yo ele co, o mejor dicho, le u­
plic,1 me permita colaborar en u· 
página : aquí e toy yo con mis mal 
hilYanados verso , pero con el 
anhelo de hacer urgir a mi ciu­
dad natal. 'i Gel. cree co1wenien­
te, publíquelo ·, que le quedaré 
mu,· a<Yraclecida. 

De eo también recibir ,,u ReYis­
ta directamente v darla a conocer 
má en Cartago.' 

Lo saluda con todo re�peto. 
LAURA DA VINCI 

Nota del Director: .\graclec.emos 
lo conceptos de la cuila 
poetisa Laura Da \'inci, al 
tiempo que le acusamo · re­
cibo ele su inspirados ver-

"IJocanadas proféticas" de \, ,dt 
\\º1thman: 
El Poema Xue"o vendrá de la ciencia, 

con u ritmo lint·al y sus ángulos vivos; 

será el calor la fuente de su imagen 

y el hombre estará en t·l como un sol 
[ en su escudo. (8) 

-Cardona Peiía, A I íredo: op. cit. pá­

gina 235. 

CHISTES 

·aminando do hermano por un
puente, vieron un aviso que decía: 
''Se dan cincuenta pe os al que sal­
ve a un hombre del río''. 

-Entonces -dice un hermano al
otro- yo me tiro al río y tú me 
:-alYas, y ,·amos a ganar cincuenta 
pe os. 

En feclo, se lira al río y grita 
que lo ah-e. 

-E�pera Che -dice el otro-,
que aquí veo otro aYi o que dice: 
".\I que aque un cadáver e le 
dará el doble". 

"ESPIRITU DE CAÑA" 
Su licor preferido 

os, lo - cua\e encontramo 
bien hecho . lleno de senti­
miento y belleza. En la pre­
sente edición de ORBE em­
pezamos a publicarlo en la 
'ección Poética. 

*========================================*

NORTHERN RAILWAY COMPANY 

FERROCARRIL DE COSTA RICA 

Empresa de Transportes que coopera al desarrollo de la Economía del país 

Se complace en saludar cordialmente a los Supremos Poderes y demás Auto­
ridades de la República, en la gloriosa fecha de la INDEPENDENCIA NACIONAL y 
a la vez en ratificar sus empeños por mejorar cada vez más sus servicios de carga 
y pasajeros. A este efecto, ha poco tiempo puso al servicio CUATRO MODERNAS 
LOCOMOTORAS americanas, de acente :ii�sel, con lo cual ha logrado ofrecer un 
servicio más eficiente en su línea hacia Li:nón. el bello puerto cabecera provin­
:-ial del Atlántico. 

San José, 15 de Septiembre de 1956. 

�=====================-===========* 
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LA NOVELA HUMAN� 

EL MISTERIO DE BERNARD SHAW 
.\ un hombre se le pueden per­

donar muchas cosas, y en la prác­
tica se le aguantan hasta las im­
pertinencias; lo que no se le per· 
<lona jamás es su testimonio. Xacla 
hay en el mundo más comprome­
tedor y desagradable que un tes­
tigo veraz, que tiene que ser, o 
por fuerza, 1111 testigo contradic­
torio, por cuanto es contradictorio 
todo 'lo que presencia y testifica. 
Cuando ese testigo odioso y veraz 
alcanza poco menos que la casi 
permanencia, se vueh·e no sólo in­
tolerable, sino admirador; y admi­
rado hasta la glorificación, c¡ue es 
una de las formas más sutiles ele 
neutralización descubiertas por lo 
regisseurs del gran teatro del mun· 
do. Gn testigo inteligente y veraz, 
un hombre que ve lo que pasa, y 
que se da cuenta de lo que está pa­
sando, puede no llegar a ser un 
enemigo, pero es inevitablemente 
peligroso. En las sociedades prim i­
tiYas se le perseguía -esto es, se 
le reconocía su razón- y general· 
mente se lograba destruirlo -esto 
es, se lo inmortalizaba. Xo en bal­
de mártir quiere decir testigo, y 
por cierto que no es un capricho 
de la etimología. En las socieda­
des civilizadas -o más expertas­
ya no se persigue al testigo peli­
groso, sino que se lo aísla: se lo 
declara genio, excéntrico. inimita­
ble, y se llo pone bonitamente fue­
ra ele concurso; es decir, fuera ele 
circulación. El pueblo se dedica a 
admirar al genio, y mientras lo 
admira no lo escucha: festeja al 
excéntrico, y mientras se ríe no lo 
entiende: �elebra al inimitable, y 
como se convence, no lo imitá. 
Cuanto más puro sea el testigo, 
tanto más fácil será aislado: Y 

cuanto más alto lo sitúen, tant� 
mejores serán su perspectiva y las 
perspecti,·as económicas de los que 
lo pu:iieron por encima de los hom· 
bres para sacárselo de encima. Pue­
de ocun ir que el testigo más re­
belde de lo previsible, ya en el 
espacio, ya en el tiempo, y enton· 
ces no queda más remedio que de­
clararlo '·animador histórico'', no 
es otra cosa que la muy sola­
pada intención de darlo por muer­
to Y hacerlo recibir como ''d hom­
bre· que representó a una época"; 
es decir, conjugarlo en pretérito 
indefinido. Cuando el testigo aca­
ba por convencerse de lo aparente 
de su supen·ivencia, y resueh·e mo­
rirse de veras, a ver qué pasa, en 
una desesperada tentativa de cle---

0 R BE 

Por MAESE MIGUEL 

enmascarar a los empresarios de la 
far::ia, le espera la más atroz de las 
desilusiones: la gente estaba tan 
acostumbrada a su inmort.aliclad 
prefabricada, que casi no caben 
más que dos opiniones. Gnos dicen: 
"i Ah, pero ... ! ¿todavía vive?"; y 
otros comentan con cierto inexpli­
cable buen humor: "Realmente ya 
parecía que no iba a morirse mm· 
ca". Y éste es. poco más o menos, 
el misterio de Bemard Shaw. 

George Bernard Sha\\· nació en 
Dublin el 26 de julio de 1856 .. \bra­
zó desde muy joven la carrera de 
13ernard Shaw, ) no pudiendo ejer­
cerl:a con éxito en su patria, don­
de había demasiados irlandeses, 
i1n-adió a Inglaterra el mismo año 
en que Disraeli proclamó a la rei­
na \'ictoria emperatriz de la In­
dia. El tenía veinte años e Ingla­
terra muchos más, y quizá por 
eso pudo ejercer su oficio ele Ber­
nard Shaw más tiempo que In­
glaterra sus beneficios del Impe· 
rio. Xo se puede intentar una sín­
tesis biográfica de Bernard Sha w 
porque su vicia -demasiado viva 
y demasiado gráfica- es incompa­
tible con el fondo necrológico que 
-acaso por lo que tiene de autop­
;ia- yace en las raíces de la bio­
grafía. Sin embargo, tuyo que de-
fenderse constantemente ele lo
ataques del ·'microbio biográfico"
mt1ltiplicanclo sus parábolas -que
st1s enemigos llamaron anécdotas,
--como uno se defiende ele la vi­
ruela multiplicando las vacunacio­
nes. Xo se puede intentar una sín­
tesis literaria ele Bernard Shaw,
porque su literatura --demasiado
novelesca y demasiado humana­
es incompatible con el fondo ima­
ginario �acaso por lo que tiene de
ficción- yace en las raíces de la
crítica.

Xo importa cuándo empezó a es­
cribir, ni cuándo empezó a triun­
far com0 escritor: en Bernarcl 
Shaw no importa má,; que la es­
tupenda y proteica \]Ovela huma­
na que viYió, y de la que hizo pro­
fesión, no desde el punto ele vista 
del profe�ional, sino desde el pues­
to de acción del profeso; la cau­
dalosa novela humana en que se 
repartió a sí mismo el papel má 
cliiícil, el papel de sustraerse al es­
pectáculo <le la tragi·comedia capi­
talista contemporánea, dándose al 
mismo tit1·1po en espectáculo al 
hacerse protagonista de la aleg-re 

trag&dia de su vida pública de tes­
tigo in::iobornable al que se apJau­
clía ruidosamente para tapar su 
voz con los aplausos. 

Dios lo puso sobre Inglaterra, 110 
como un tábano sobre un noble 
caballo para picarlo y tenerlo des­
pierto, sino como a un jug}lar re· 
volucionario sobre una sociedad 
encorsetada que a fuer ele reaccio­
naria 110 podía r<'accionar. Fué co11-
te1nporáneo ele sus contemporá­
neos y ele los bisabuelos y bisnie­
tos de sus contemporáneos, lo que 
le dió el raro privilegio de unir ex­
periencia y juventud, ele poder 
contradecirse tranquilamente, opo­
niendo siempre a Bernard Shaw 
contra Bernard Sha,v, y ele citarse 
constantem'ente a sí mismo para 
mayor autoridad de su conversa­
ción. 

Llevó al teatro la vicia ele los de­
más, y trasladó el teatro a su vi­
da: recreó al público con sus gra­
cias, y quiso recrear a sus perso­
najes públicos con la gracia ele su 
palabra. Porque era bondadoso, 
iué agresivo; y porque amaba a los 
hombres, escribió muchas veces 
ron el ánimo deliberado de hacer 
daño. Habló mal de casi todo v ele 
casi tocios, y acertó casi sien;pre, 
110 porque él creyera demasiado en 
lo que decía, sino porque los de­
más creían en lo que él atacaba. 
l Tizo ele su ancianidad un minis1e­
rio, y lo ejerció con el entusiasmo
juvenil de un preste que canta su
primera misa. Fué puro e irascible
como lo son los niños v los ancia­
nos, alegre como los 111 isticos y los
colegiales, y sincero como los ca­
tó"licos que creen en Dios y los
ateos que no son clericales. Tu,·o
casi siempre razón, sin dejar por
eso de estar equiYocado casi siem­
pre. Ct1ltivó la paradoja, porque
se cultivaba a sí mismo; y frecuen·
tó el despropósito, porque inten­
taba explicarse a los demás. Fué
uno ele los hombres ele entendi­
miento más fácil y uno de los más
difíciles de entender (no por lo
que decía, sino por lo que decía
¡{1e quería decir). De aquí que mu­

chos esttn·ieran de acuerdo con sus
postuj;é1s y no con sus palabras. Co­
mo dijo su amigo Chesterton: ''La
mayoría ele la gente dice estar ele
acuerdo con Bernard Shaw o que
no le entiende. Yo soy el único que
le entiende, y no estoy de acuerdo
con él".

Tal vez haya muchos enigmas 
en Ja vicia y obras de Bernard 
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haw, pero no hay en él má que 
un mi terio. EL :MI TERIO DE 
BERXAR HA\\' es un mi terio 
original: el mi terio de su naci­
miento. Bernard Shaw era. irlan­
dés, y eso lo sabemos todos, hasta 
los que dicen que nació en Gran 
Bretaña. El mismo Shaw dijo: 
'' oy un irlandés típico; mi fami­
lia procede de Yorkshire"; y el 
Yorkshire e un condado ele In­
glaterra. Y cuando le pidieron que 
aclarara, añadió que su origen era 
"el origen de la mayor parte ele 
•los ino-leses. Es decir, no tengo
el menor rastro de e e carácter e
pañol del norte que pasa por au­
tóctono de Irlanda. oy un irlan­
dés típico y genuino ele la inva­
siones danesa. non�1ancla, inglesa y
escocesa", Por supuesto, haw
tiene razón y e tá equivocado al
mismo tiempo. Parece ser que los
antepasado ele Shaw !llegaron a

T rlancla -o Erin, si lo prefieren
u ·tecle - con la i1wa ión de Cron­
,vell, y que allí se qtiedaron.

Psicológicamente, Bernard haw 
es un irlanclé perfecto; pero no 
fué nunca un patriota irlandé . Qui­
zás haya ido una lá tima para Ir­
landa, pero seguramente fué una 
clesg-racia para é'I. Algunos na­
cionali ta irlandeses le han llama­
do despectivamente "britano occi­
dental'', pero ningún feniano con -
ciente lo ha con iderado nunca co-

mo enemigo; aca o le hayan dicho 
"renegado'', pero in creer que lo 
fuera relamente. El problema ori­
ginal de ha w e u a. cendencia 
unioni ta prote tante, y ele esa 
broma atávica salen mucha de las 
lagunas de haw; su falta de tra­
dición, entre ella . Y como él tam-­
bién creí<1 en el axioma de que "lo 
que no es tradición, es plagio'', 
tuvo que con truirse, por no pla­
giar a nadie su en ocasiones retor� 
cicla y feroz personalidad. La hi -
toria de su patria lo convirtió en 
un "orangi ta", y e o lo apartó de 
\las raíce de u tierra. La trans­
misión familiar lo llevaba a ser 
calvini ta, y esto lo empujó al 
ateí mo. Evidentemente, ningún 
repuUlicano irlandé. podrá objetar 
la quizá incon ciente 1,ógica ele 

ha"·· Y a ningún católico podrá 
sorprender que un irlandés p, ico­
lógicamente perfecto, educado en 
un colegio puritano, termine por 
negar la exi tencia de Dio:-. El 
mi ·terio ele Bernard , ha v e. que 
no habiendo sido nunca católico, 
ni inarqui ta, haya siclo el más 
encarnizado enemigo de los ene­
migos del catolici mo y de la si­
narquía. Así como , e dejó la bar­
ba para tapar su· cicatrices de la 
viruela ,aunque e tá claro que 
tuvo la viruela para encontrarle un 
protexto a su barba-, es eviden­
te que e dejó crecer el humori -

mo para tapar la cicatrices de su 
origen político-religioso. En un 
medio furio amente capitali ta y 
prote ·tante, se hizo pasar por co­
muni ta y ateo; pacifi ta en la gue­
rra, y belicista en la paz; admi­
rador de :i\Iussolini bajo lo go­
biernos labori tas, y de talin con 
lo conservadores, fué la perma· 
nente piedra de escándalo, "el 
eterno Sha,v". Dicen que era el 
e píritu ele con tradición; quizá 
no fuera más que el sentido ele la 
profilaxi . us enemigos 'lo ta­
charon ele avaro, pero el "Times" 
multiplicaba u tirada con las car­
tas e pontáneas que le e1\Yiaba 

haw, y que no cobraba ... 

IMPORTANTE ACLARACION 
Lamentablemente el nombre del 

autor del artículo titulado: EL 1II­
. ·1. TERIO CIYICO POPCL \R, 
que in. ertamo - en �a . ección edito­
rial de ORBE en el número de ju· 
lio anterior, alió equivocado, el 
cual eomo e ju. to aclarar, corres­
pond.: a don Roclerico RoYira Pa­
niag-ua, r no a Roclri<YO como salió. 
Que con. te, pue·. 

Lic. Abelardo Borges J. 
- ABOGADO Y , "OTARIO -

suntos criminales, civiles y admi-

nistrativos. - TELEFONO: J-6062. 
Altos de Feoli, opuesto al Banco 

de Costa Rica. 

REUBEN, ROTHSCH llO l 10. 

♦ 
.. 
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Centros Culturales en Marcha en San 
Es notorio y digno de aplauso 

el hecho ele que en los últimos años 
el país ha entrado ele lleno por un 
aián ele mejoramiento de 1a cul­
tura general, constituyéndose cen­
tros culturales que congregan gen­
tes deseosas ele ampliar sus cono­
cimientos. 'las que se reúnen perió­
dicamente para escuchar conferen­
cia,-, Y conciertos de música seria 
con éxplicaciones ilustrativas. 

con lo cual coopera al avance de 
estos 111.ovim,ientos en pro del en­
sanchamiento ele la cultura. 

;o de maniliesto, abordanclo el te­
ma de suyo interesante, y fue paso 
a paso conduciendo al personaje a 
través ele los distintos países 

El Centro Médico Cultural, por 
ejemplo, organizado hace más de 
dos años por el Lic. Manuel Picado 
Chacón' y el Dr. A :\Ion tero Padi­
lla, ha éongregado a tocios los in­
telectuales del país que más nom­
bre tienen en sus cliierentes activi­
dades, habiendo real izado cien con­
ferencias ele sábado a sábado, en 
su local en San Pedro de :\Ionte 
de Oca. Para esto algunos profe­
-,ores extranjeros traídos por la 
L-niversidad Xacional, han colabo­
rado.

También el .\uclitorium Tesara 
se abre campo en el ambiente cul­
tural de Costa Rica, con sus con­
ferencias mensuales y sesiones de 
música clásica. Han desfilado por 
allí letrados como ,\liberto Bonilla 
Baldares, Enrique :\lacaya Lah­
mann, :\Ioisés Vincenzi. 1Ianuel 
Picado Chacón. Lorenzo \'ives. quie­
nes han sembrado sus sabias en-

que transitó, llevando a la vez 
secuencia ele sus composiciones 
mismo tiempo que su vicia llena de 
agitaciones y explicando con alar­
de ele técnica las diferentes estruc­
turas musicales dt'I inmenso reper­
torio del genial m,úsico polaco. 

Personas allí presentes nos dije­
ron que en igual forma, anterior­
mente. Picado Chacón había des­
arrollado el tema ele ''Paganini, 
músico diabólico" y "Liszt, un pre­
cursol genial", clejanclo absoluta­
mente satisfechos a los asistentes. 

eñazas a un grupo selecto de con­
currentes, deseosos ele acrecentar 
u acervo ele cultura.

F1l Centro Femenino de Estudios 
continúa :-u 
les de cada 
f erencia a 
sunas ele 

labor los días miérco-
:;emana, con una con­

cargo siempre de per­
gran peso intelectual, 

Ün representante de la Revista
ORBE tuvo oportunidad ele asistir• 
a una conferencia sobre la música 
de Chopin, dictada por el Lic. Pi­
cado Chacón. El terna, muy inte­
re;;ante por cierto. fué desarrolla­
da ampliamente. con gran propie­
dad ,- nrofundo conocimiento, tan­
to dél -ambiente en que se desen­
,·olvió el personaje como de su 
mú,ica inmortal. Pudimos apr�-, 
ciar amplfunente que la cultura 
general del conferenciante se pu-

Hemos de comentar que es alta­
mente loable el empeño demostra­
do. tanto por los fundadores del 
"Centro :\Iédico Cultural" como 
por los integrantes del "Centro Fe­
menino de Estudios'' v ''_\udito­
rium Tasara", por ma1Ítener 
la llama del saber comunal a cos­
ta ele sac�i ficios, como olio sig--, 
nifica hacer cultura en nuestro me­
dio. 

FL B,\CHII.ER OSE.JO . . . . . .  . . . . . . .. . . . . . . . . . .  .. . 1 

r�ta �i'prci� de iudept'ndrncia o de indiferenc·ia con que In ,·isto 
hasta aquí el resto d.- la República; pero lo cierto y ciertísimo es 
c-,ur al ía\'or lle esta ap;,tía o indolencia, tan ridiculizada, ha sirio 
y ,·s t·l consuelo de nuestros vec-inos afligidos: no ha corrido nut's­
tra sa(lgn·; no han sido depredados nuestros intenses ni la casa­
ch llor{1 su soledad �- amargura: ni ti anciano padr� lament,í las 
d,,s�ralias de su cara familia. ni el ni1ío gimió su orff'ndad. 

'·Si h ,·x¡wri,·nria. pues, nos ha demostrado que no es con­
u·11i,,nt1•, nt,·,·sario y bueno el c•amino que hemos sei::uidn hasta 
;1l•o�a a qll!: íi11. por qu,• quert'mos abandonarlo y s,·c:uir .-1 qm· 
ha ,•cnducido a su ruina o a sus padecimit'nto, a los denub pm­
Mos? 

¿Xo seriamos unos insensatos. si te11irndo medios ronocidos 
para conservarnos. quisiéramos ad1,ptar otrnf, tan sólo ¡i,,r un 
impu1s11 d,· impresión y novedad lacrimales·? . .. " 

"En otra oca,ión se rxpr�scí ti Diputad,, O,ejo así: "l.1. ni­
n isión co11cep�úa que en tal caso. es un deber vue�tro rcc·omen,brlo 
(,,,ntos rlecr.-tns Je la legislatura) a la alta consideraci,ín .d .. las 
• \utondadr� Supumas de la :---ación. y ,·stad cierto. Sciiur. <le qut' 
,:Has no mirarán ron id1íirencia , uestros ,·otos e indicaciones: por­
GUC :mirr.adas aquéllas del m}s recto y btnt:fico celo por el bien 
ele tocios y cada uno de los Estados. no es posible persuadirnos 
de que quieran ti daiio de Costa Hu·a. que le sean indifin:nt�s 
a clos males y bienes a que habéis atendido; que este Estado ao 
•ksmerc-zca rn la rstim.aci,ín dr aquC-llos un lu�ar y aprec1v. 

"Esto dehl' sn un:i <'(lnsccuencia de la sanidad de las mstitu­
cionts ele t·ste pais. de la paz y tranquilidad que ha proc-uraclo 
n•ancena, dl' un celo por no cooperar a rausar los ingfntrs mal,·s 
c:ue han abrumado a la :'\ación entera, y que han hec·ho afluir en 
,,•,pio,a wna la sangre d,. nurst:os hermanos, aniquilado las peque-

tacultades qur anin,aban a Centro ,\m,:rica. y cubierto dr lu­
panto y dolor. el corazón sen�iblr dd hombre honrado .,· an­
cld ba n el� rns St'mej:1ntrs. 
,\demás, debéis esperarlo así en obsequio también a que Costa 

!tic-a hn dado pruebas en todo tiempo de ser el mejor cumplidor 

ORBE

(\
º
ie11c de la p:ígina s,is)------

c!,· la ley, y rl que ha sido, en mtdi,1 de t;, ntos horrores y desastres. 
el ,-mico que ha proporrionado a la Constitución un quieto asilo 
, resde el cual imponía respeto y rt'c·lamaba sus fueros y rnhsis­
tt ncia ... 

En 18�2 realizó Osejo rl suelio dorado de su vicia, c¡ue con­
sistía t'n \'isitar Europa y s, 11:tlaclamrnte Loncln·s. Por medio de 
la� L,·::!acinn.-s :\rgenti1·a � ,rexicana, llec:,\ a relacionarse en 

,udla metrúpoli con person;ijes dt alta distinrión, taln c-omo 
, l Se r.-tano del ::\linistro de X egc•cios �xtranjnos. el Rar,in ,1 Sir 
.J n Htid. el caball,·rn Steward 'hc-kenzit'. '.\Tis:mbro ckl Parla­
n.ento, el Obk¡JO Brarston, etc .. rdacionts que r.ulrivci con ts­
rTtero si,uclo invitado frecurntememe a sus tees y partidas de pla-
cr: el resto dd tiempo lo rnrnleaba en asistir al Parlamento r

:J<'udir a la Bibhnttc-a del :\[u ,eo Brit:ínico. 
Esto� interesante, detalles. que muc·h,1 enaltecen a Osejo. re­

ultan dd testimonio dd sr1kr clon S:1.nt,;;::o ::\l1ll�r. rn c,ompaikro 
d,· , iaje y ami¡::o. 

.\ su re:::reso consi;:ui,i en ,Jamaica que el ('omodoro Farwrk . 
cr-n aprobación posterior del ,\lmiranrazgo. dispusiese el c·1vío 
r,rnrnal de un buque de c:uerra in;:l,,s a ',an .Juan drl :\ ,r• 
:\loín. p.ira el senicio pustal ele estso 1 •aiscs. El asunt, n vo re-

nanda en todo Centro .\Mérica, y el Presidnete de la· República 
h: di'., las más c-umplidas gracias. 

En IS3.i fue decto para Diputado Federal; y entone-es se 
a:cj,í ,k Costa Rica para no \'ol \'er m:ís. quiz.i de bid o a la cir­
cunstancia de haberse anulado su dección. por moti,·11s de polítí<'a 
interior, ajenos a la persona y méritos de Osejo. 

En 1838 aparece fo::urando como Senador dl' León en el Go-
1,ierno Federal; después pasó a Honduras; y de la terminac�ón 
,!e su c-a:-rna. scílo tenemos lo daros que da d libro de Cal"º• 
pí:::ina �i'6, que son t:stos: ":\fas tarde se retiró de este país (Cos­
r.1 Htc:i ). y <:'Jn noticia c1� ,¡u, se cnc•ontraba aislado �- pobre en 
1;:i lu�r de Ho:•duras, se to¡11,í emprfio en hacnl,, rqzresar all:í 
1nr los aiios dé IS-B. pero talrs esfuerzos no tuvieron resultado, 
y e lsriío,; Os•j'I conclu�-ó sus días en aquella República''. 
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rATO NEGR.O .... 
/iene de la páo-ina 12,l 

La tiranía tocaba a u fin. La 
tropa· del apoá, el ublime acri­
ficio de un mae tro y la muerte de 
un e critor mártir, aturaban el 
ambiente de la quieta ciudad como 
de un perfume de ansiada liber­
tacle . 

En cambio. no otro·, umido en 
el más profundo de con ·uelo, con­
templábamo ·, de lejos, la raya pla­
teada del saro-ento y escuchába­
mos el ruido sinie tr� de la llaYe, 
sin alreyerno , como ante·, a lla­
marlo desde las e qu111a ·: ¡Gato 
Xegro ! ¡Gato ?\egro ! 

Llegó emana anta. 
La quieta ciudad, profundamente 

religio a, e arropó en un ambien­
te del má · puro recogimiento. A 
nosotros. aquellos días anto no· 
proporcionaban lo mejore esce­
narios para cometer nuestra· dia­
bluras inocente . 

Fué el \·ierne · 'anto en 'Ja ma-
ñana. 

-La Procesión del Encuentro lle­
naba las calle. empedrada· ele la 
ciudad. :\Iientra · la· mujere e 
. antigua han y re�aban, con o-ran 
sigilo, no ·otro· les amarrábamo 
las hermo ·as trenzas, y con alfi­
leres que metíamos en la zuela de 
los zapatos les punzábamo la 
piernas a la muchachas. 

Estábamo . eguro que nadie 
nos observaba. ¡Quién iba a ima­
ginar, e que alguien pudiera darle 
importancia a nuestros juegos ino­
centes! Sin embar o, e curridizo y 
cautelo o, como una ombra entre 
la multitud que se mecía al compá 
de una marcha fúnebre, allí esta­
ban Jo-; ojo::. chispeante, ele "Cc1to 
Kegro·•. En ui1 instante como el 
felino que da el zarpazo tra1c10-
nero, el :,argento ele nuestra his­
toria se ah�lanzó sobre :\Iariano, 
el ma: or ele la pandilla: le mania­

DESE:.I r L \"_\. ·Do TLC. TOXE�· 

quieta la e lrella de la cual Lucía 
me hablaba en u carta, ,. . iem­
pre -,como . i no hubieran· pasado 
todo:,. lo año. que han entorpeci­
do mi miembro ,. Henado de ca­
nas mi cabeza- la· e trella de Lu­
cí1 con en-aba su brillo infantil Y 
parecía. como ella dijo. un pújaro 
ele oro y plata que saltara entre 
las ramas. 

"En torno de la casa reinaba 
una paz inmensa. En el palomar 
·e arrullaban la palomas y allí
cerca, en '1a fuente. parecía que
muchas Yoces, g-raye-. una":i, argen·
tinas otra:, \'Oces ele Yiejos, ele jú­
Yene-. , ele niño., murmuraban al­
go ini1nitamente melancólico. Por
las Yentanas ele la derecha salían
banda. ele una luz tranquila que
iban a formar en el suelo del patio
mancha. brillantes.

''Entreabrí la puerta cli crela­
mente. _\h ! La mi ma ·ala que 
recorrí tantas Yeces ele niño Y de 
joYen, olorosa a cedro, con· ·us 
graneles banco. de madera, ·u ar­
cón y su mesa fabricado por mi 
abueio. . obre la mesa una peque­
ña lámpara de sombra blanca l'le­
va ba por tocio lado u 1 uz . ua Ye 
y amorosa. ,\1 mirar aquella lám­
para y la luz apacible que proyec­
taba, pensé en u11a amable ancia­
na ele cabellos blanco que lo fue­
ra tocando todo con sus manos pá­
lidas de abuelita cariño a. 

"t;na to ecilla di creta atrajo mi 
inirada hacia un rincón ele :la sala. 
.\h ! Pero si allí e taha la anciana 
que creara mi imaginación al mi­
rar la lámpara que iluminaba la 
habitación con ;u brillo nh·eo. en­
tada en una silla baja, una viejeci-

ADAN GARCIA 
-- ABOGADO Y OTARIO -­

OFICINA: CALLE 3c;i N9 459 
Sur Teatro NaciÓnal 

-- TELEFONO: 3638 --

( \'1ene dr la p[,gina 2) 

ta cncon·acla, blanca toda ella, ca­
hellera blanca, el rostro ,· las ma­
no-. ele una palidez de hm�, e1wuel­
ta en un ropón claro, de. motaba 
algodón. Era una e l'.ena blanca: 
nunca había Yi to nada igual a aque­
lla anciana tan blanca que ele mo­
taba su copo ele algodón tan blan­
co a la blanca luz ele la hum.ilde 
lámpara. 

'':.\le pareció :;oñar. F.l olor a ce­
dro, que me era muy familiar, e­
guía ilotan<lo en la ala tan que­
rida v tanto tiempo Ol\'idada. Gna 
niña ·entró por la puerta interior. 
Era un lindo pajarito que se acer· 
có brincando a la anciana. 

-Tía Lucía, qui ro el cuento ele
''La uca1 achita :.\[anclinga". 

"La pequeña e acurrucó a Jo-; 
pies ele la blanca Yiejecilla.-Pues 
bien, había una yez una cucarachi­
ta mandinga que e ·taba barriettdo 
la puerta de u casita y se encon­
tr•'> un cinco. 

".\ í comenzó la voz de la an­
ciana, Yoz tcmbloro. a y apagada, 
pero que a mí me recordó otra YOZ 
de seda, juYenil y fresca, que un 
día de hojanclo por mí una mar­
garita decía: ''\'ol\'erá. Xo YOl­
,·erá''. 

"?\o se había dado cuenta ele mi 
_pre encia. Cerré con precaución y 

me alejé lentamente. 
".\ lo :lejos, desde una eminen­

cia, volví la cabeza y pude yer to­
davía la luz apacible que alía por 
las yentana y que alumbraba lo 
que restaba de aquello que una ,·ez 
fué blanca ilu ión de mi \'ida. 

''Después he abiclo que Lucía 
nunca qui ·o ca arse. Ella es la 
abuelita de los nieto· de su her· 
mano, que la adoran. 

''.\hora uno de mi· placere. es 
cerrar lo ojos. y oñar con la blan­
ca viejecilla''. 

.\sí terminó mi viejo amigo ele 
contarme la historia ele . u má 
temprano y dulce amor. 

tó la mano· con el mecate de su=-=================================== 

tahona y apena pudo mu itar con 
aire ele triunfo: 

-Ya te tengo : ya te tengo; aho­
, ra Yerás lo que te pasa. Y lo con­

dujo a ernpellonc a El Fortín.
. T ,a procesión siguió movié

.
ndose 

.. ctespacio amente por las empedra­
das calles de la ciudad. Lo ravos 
del sol caían obre los felio-ré es 
como espacias de oro reluciente. 

Lo acongojados amigos ele l\Ia­
riano Fuente , corríamo.. ca i sin 
aliento. a darle b noticia a don Ja­
cinto. 

-¿Cómo? '.¿ Pero e po ible?
¿ DeYeras lo encerraron en El For-
Página 20 

tín? ... Y el Yierne· anto? 
La noche iba ca, endo como un 

negro ere pón sol;re las ca a y 
no ·otro· permanrcíamos frente al 
Cuartel, a la especlatiYa. 

Don Jacinto estaba allí. 
:.\Iariano salió del brazo de su 

padre, con una palidez de muerto. 
¿U abría visto la· alas membra­

no a del murciélago? 
1 oco clespué , por la ancha puer­

ta del Cuartel. , irnos a Juan Pedro 
otra yez con ·u mugriento traje ele 
campe ino, apagada la luz pene­
trante de sus ojo felino , con di­
rección a su nueblo. 

Días más tarde la r tencia ci-
vil y la gl:oriosa ge ta revolucio­
naria habían triunfado. 

F.n un pueblo modesto, perdido 
en las montañas que circundan la 
ciuclacl, xpiraba el vengativo sar­
gento de los ojos verdes. 

Los cle,poti ·mo habían termi­
nado y una aurora ele paz renacía 
en las conciencias. 

Ko otros, por re peto a la me­
moria de Juan Pedro, no ,·olvimos 
a llamarlo, gritándole a hurtadi­
llas, como antes: 

¡Gato , • e gro ¡Ca lo i\ eg-ro ! 

ORBE 

s 

" 

... 

s 



ííll ¡C I U D A D A N O!! Medita hondamente en tu responsabilidad, y cumplida, exígela con decen­
cia y valor a quien la desentienda. Acuérdate que la LIBERACION DE LA HUMANIDAD EN­
TERA, depende de tí; así es que dentro de las penas y alegrías de tu existencia, no debes ignorar 
tu pesado deber de forjar para el MAÑANA, algo que represente las mejores conquistas de tus de­
rechos PRESENTES. 

Sé cumplido, sabe ser disciplinado, pero jamás, autómata: observa, analiza, discute, pien­
sa . • • y siempre piensa. Es nuestra excitativa permanente. 

Maderas EL GUANACASTE 
R. R O V I R A P. & C I A. 

Casas pre-fabricadas - Cajas - Puertas y Ventanas 

TELEFONO 5469 ::-:: APARTADO 953 
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' fl MINISlf RIO Of TRABAJO 

Y PRf VISION SOCIAL 
saluda muy atentamente a los patronos y trabajadores costa­

rricenses, con motivo de la gloriosa fecha de la INDEPENDEN­

CIA NACIONAL, y les reitera a la vez su deseo por la mayor 

convivencia en sus relaciones laborales, que redunden en be­

!1eficio de la producción y la prosperidad de la Patria. 

San José, ·l 5 de Septiembre de 1956 . 

•• ��;�;�.·;:;t.�;�;�;�;�;�;·¡�;:;�;�;� ;r. �; �; ·; �;�;•; ·; �;:; ·� �; ·; -�� ;�. ! ; � ;:;�;�� ·; •;�. •;r .�;�; �; �;�;� i :¡��: ;�;�; �;:� �;�;:; ��:;�;�; ��� ;�� ����r ����� ��r. ����! ��. ������.

ANTES UE IMPORTAR ANIMALES, Pl'DA AUTORIZACION 
HAGA RU SOLICITUD AL DEPARTAMENTO DE VETERINARIA 

DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA 

El Decreto Ejecutivo N«.> 7 del 27 de Setiembre de 1951, dice lo siguiente: 
ARTICULO }'?-Queda terminantemente prohibida la importación al territorio nacional de ani­

rr,ales de cualquier especie, sin la autorización previa del Ministerio de Agricultura e Industrias. 
Cuardo se trate de perros o gatos, la autorización deberá ser extendida por el Ministerio de Salu­
bridad Pública. 

ARTICULO 2°-Todo animal que ingrese al país sin la previa autorización de los Ministerios 
a que se refiere el artículo anterior, será devuelto o sacrificado, según el caso, y al importador se 
le impondrán las sanciones que est�blece el Artículo 347 del Código Sanitario. 

•�¿====�==---;. - _:íí:ii 

Ministerio de Agricultura e Industrias 
..;;■ 
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CAC 
■ EL UNICO CASERO INDISPENSABLE PARA EL HOGAR ■ 

TELEFONO: 44 -:- CARTAGO :-: APARTADO: 44 

LA FLOR- DEL CAFE L TDA. 
Siempre a sus órdenes, ofreciendo su café puro y de primera calidad. 

CI 2uen. :fumador flrefiere _ 

SUAVES COMO LA BRISA DEL. MAR 

Manufacturados exclusivamente de 

Tabacos Importados 
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LAS NARANJAS DE OROSI 

LAS MORAS DE SANTA MARIA DE DOTA 

LOS MARAAONES DE OROTINA .•• 

LAS .IEJOPl•.S FP .T\S DEL 'EJ.(> l'\'Jl'IO IIAl .IDO 11' �l•OR::\l,\D.\ 
E.· 3 E. ºCELE. ·T1� \ 1 'O. DI•: PI' ECIO . .  lODJ:1' \110.: 

Vino de Naranja - Vino de Mora - Vino de Marañones 

FABRICA NACIONAL DE LICORES 
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